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La solución del conflicto 


La asamblea realizada anoche ha 
resuelto aceptar las bases propues- 
tas por la empresa Mihanovich par 
ra dar solución al conflicto, de con- 
formidad con las modificaciones 
contenidas en nuestra nota de fecha 
diciembre 16 de 1920, con exclusión 
de la clásula sexta, relativa a los 
barcos de la compañía uruguaya de 
navegación, los que quedarán en si- 
tuación de hoicoteados por los obre- 
ros federados. 

Las bases de la solución — si se 
tiene en cuenta el origen del con- 
flieto — no pueden ser más satisfae- 
torias. Ante todo, es preciso remar- 
car el carácter de la cláusula prime: 
ra, que dice textualmente: “La 
Compañía reconocerá como. repre” 
sentante de las tripulaciones de sus 
barcos a la Federación Obrera Ma- 
rítima y demás gremios de oficia- 
les y concederá a bordo de todas sus 
'tembarcaciones con bandera argen- 
tina la exclusividad del trabajo a 
favor de los afiliados a sus sindica” 
bos.” j ' 

Este reconocimiento de la perso” 
mnería sindical después de un año de 
lueha, tiene, bajo todos los aspectos, 
werdadera y trascendental impor- 
tancia, Para apreciarlo, debe recor- 
darse que la Compañía afrontó la 
lucha con ánimo de producir el de: 
rrumbe de nuestra organización sin" 
dicál y dar vida a un sindicato amar 
rillo. Es verdad que no logramos la 
expulsifm de los traidores que tri- 
ipulan los bareos que enarbolan ban- 
dera uruguaya, Pero no es menos 
cierto que esos traidores continua” 
trán siéndo repudiados por los tra” 
bajadores federados hasta que la 
empresa se vea en la necesidad de 
prescindir de sus servicios. 

Por otrá parte, no-cs menos cier- 
to «que un número importante de 
erumiros de los talleres de San Fer- 
mando, con la solución de nuestro 
conflicto, quedarán cesantes, hecho 
que facilitará la solución de la huel- 
ga de los camaradas de la construc 
ción naval. 

Además, y como tuna consecuen- 
cia lógica, debe solucionarse el con- 
flieto que sostienen nuestros valien 
tes camaradas marítimos del Para- 
guay - 

Y si entre todos los del Uruguaay 
hubiéramos encontrado la «ooperaz 
ieión necesaria, no cabe la menor du- 
da de que habríamos también conse- 
guido limpiar de traidores los bar 
eos uruguayos y hecho que los maá- 
vítimos del Uruguay los tripulasen. 
Sin embargo de esto, tenemos la se- 
guridad de que manteniendo la 
mnidad de los trabajadores maríti- 
mos hemos de lograr, en última ins- 
tancia, completar el triunfo actual 
haciendo que sean expulsados los 
pocos erumiros que tripulan los har- 
cos uruguayos, esos mismos que han 
soportado y tendrán que soportar 
el desprecio de los obreros cons” 
cientos, 

Para consolidar el prestigio y el 
poder de nuestra Federación Obrera 
Marítima y sindicatos de la oficia” 
lidad, hoy más que nunca los tra- 
bajadores marítimos' deben mante- 
mnerse unidos y echar a un lado todas 
las artificiales disidencias y rencillas 
que puedan ser motivo de discor- 
dias perjudiciales para la homoge” 
neidad de nuestra acción. 

Mientras sepamos mantenernos 
unidos, nada podrán los charlata” 
mes arrivistas y no podrá ser jamás 
derrotada nuestra Federación Obre- 
ra Marítima. 

¡Marítimos: en vísperas de la so- 
lución de este largo pleito de clase, 
procuremos mancomunar todos nues" 
tros esfuerzos, a fin de conservar 
el puesto de avanzada que hemos 
sabido conquistar en lucha abierta 
y a costa de incontables stcrificios ! 
¡Como ayer, mantegámonOs en la 
'wanguardia del proletariado siníli- 
calmente organizado del país! 


sa liga... 





El perínclito y mulato Carlés, a fuer 
de gran jesuíta, va adoptando una pos- 
tura que no podrá continuar mante- 
niendo, porque, además, de representar 
dos juegos (o la “filosofía de los dos 
agujeros”), ella es peligrosa para su 
tranquilidad, por lo mismo que ol juggr 
con fuego expone al peligro de que- 
marse. 

, De un tiempo a esta parte. naro de- 


az Za, 





buenas armas e impunidad... 


Aires con pasquines en Jos que 
profesión de fe en favor de los 
y sus reclamaciones, indicando 
lo se combate a los malos extranjeros 
que agitan y convulsionan el país. Jro- 


nicas, donde prima no el criterio de un 


es un alto ejemplc para todos aquellos 
que únicamente utilizan la organización 
ramientos personales, 'a los que redu- 


ción. 


diendo contemplar desde su bordo a las 


noblemente»su vida y sacrificara su li- 


llenen los requisitos de la conmutación 


la F. O. M., que rinden justo homena- 


cuya personalidad debe marcar la paúu- 


al movimiento obrero, » 
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mostrar que era incierto que la “Liga” 
había muerto al nacer y para evitar que 
sus brigadas estuvieran inactivas, to- 
mó las medidas pertinentes para «ue 
sus muchachos (¡oh, los muchachos de 
Carlés!) molestaran a los obreros que 
se hallaban en huelga en distintos pun- 
tos del país, y llegaran hasta el aten- 
tado cobarde y ruín úe atacar a pací- 
ficas y tranquilas manifestaciones en 
el momento que éstas prestaran aten- 
ción al orador, para tomarlos despreve- 
nidos y de sorpresa. 

Y para ello, el ínclito Carlés, previa- 
mente, hizo que sus muchachos se adies- 
traran en el ejercicio de tiro en blancos 
movibles, a los efectos de que se apro- 
vecharan Inejor las balas que cuando 
intentaran correr a lps camaradas de 
Las Palmas, quienes, a pesar de ser 
un número diez veces menor y tener 
armas inferiores, no sólo afrontaron el 


ataque, sino que lo repelieron en forma 


tal, que los valerosos defensores del cu- 
pitalismo extranjero, batiéronse en una 
retirada vergonzosa, porque los compa: 
fieros de Las Palmas sabían que defen- 
dían sus vidas, sus familias, su pan, su 
causa, mientras que los muchachos del 


mulato Carlés, a pesar del “patriotismo” 


que sienten, son una plaga de merce- 
narios que adopiaron ese procedimiento 


por creer que era una empresa fácil 


“cazar” obreros indefensos, teniendo 


pero la 
vaca les salió toro en aquella memora- 


ble y heroica jornada, haciendo que to- 
dos los obreros conocieran bien a la 


“Liga” de Carlés y fueran reconcen- 


trando el odio sacrosanto que dará por 
tierra con este régimen ignominioso. Y 


sirvió de tanto la lección que los liguis- 
tas — ahora — atacan en la forma 
que lo hicieron en Villaguay, después 


de prepararse convenientemente y mien- 


tras los “subalternos” atacan, 


el jefe 
hace empapelar las calles de 


Buenos 
se hace 
obreros 
que so- 


vía cruel ¿no? No importa; el bautismo 


de fuego que está recibiendo el movi- 
miento obrero tendrá la virtud de ha- 


cer que los obreros dejen de ser man- 


son corderos de Panurgo y también se 
ejerciten en el tiro rápido 
movibles para defender sus vidas y po- 


a blancos 


der realizar sus reclamaciones a los 
capitalistas que dan plomo en vez de 
pan. 
Que así sea. 
NATO. 





Serreno 


Unicamente la derrota definitiva de 
la empresa Mihanovich puede producir 
en nosotros la misma satisfacción que 
el enterarnos de que el camarada Se- 
rrano ha llegado al puerto de la capi- 
tal, habiendo dejado para siempre la 
maldita Siberia argentina, donde fuera 
sepultado por una 'acción heroica que 
le ha granjeado le admiración de todos 
los trabajadores. Y hacemos esa afir- 
mación porque — aunque enemigos de 
erigir ídolos o fetiches — reconocemos 


¡que Serrano por su acción deja de ser 


un hombre para convertirse en un sím- 
bolo que marca una de las etapas de 
la trayectoria histórica que recorre la 
F, O. M., y así como la caída de la 
“M” “ahora sígnifica el triunfo de los 
principios fundamentales del movi- 
miento obrero, el gesto de Serrano se- 
ñala la terminación del  amarillismo 
organizado y la caída del caudillismo, 
para dar paso a las instituciones orgá- 


hombre, «sino los acuerdos de las ma- 

yorías disciplinadas y conscientes. 
Es Serrano, pues, la encarnación vi- 

viente del héroe del trabajo y su obra 


para la obtención de mezquinos mejo- 


cen todo un ideal y por los cuales -sa* 
erificarían hasta a la misma Federa- 


Y Serrano, a hordo del transporte na- 
cional “Patagonia”, llegó el 22, a las 


7 horas, al puerto de Buenos Aires, pu- 


embarcaciones cuyos tripulantes inte- 
gran el organismo por el que expusiera 


bertad. ' 
Se halla actualmente en el Departa- 
mento central de policía para aue se 


de la pena por el destierro, debiendo 
elegir el sitio de su residencia. 

Y al consignar su arribo a ésta, ex- 
presamos el más vivo reconocimiento 
de todos y cada uno de los afiliados a 
je a un campeón de la ¿causa obrera, 


ta a todos los que dedican su actividad 


SIN COMENTARIO 


El vapor Cuyabá 





CAUSAS DE SU RETRASO 





La máquina no funcionaba nor- 
malmente por no estar en 
buenas condiciones 


El vapor “Cuyabá” legó a Asunción, 
procedente de Buenos Aires, en diez 
días. Este gran retraso debióse a que 
la máquina no funcionaba normalmer- 
te y algunas reparaciones fueron he- 
chas durante el viaje. 

Además; el personal de máquinas no 
era muy experto, lo que también contri- 
buyó no poco a la tardanza. 

Parece que los desperfectos sufridos 
por la máquina son de consideración, y 
se dice que el buque no podrá seguir 
viaje y tendrá que ser amarrado en 
nuestro puerto, 

Consignamos con mucha pena esta 
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/ Unión Telef. 777, Barracas 
/ Coop. 
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Hacia la solución del conflicto Mihanovich. - Unánime 
resolución de la asamblea. - Cláusulas del arreglo, 
Situación de los presés. - Unidad de los tra- 
bajadores del pais. . 


A 


Con la concurrencia numerosa qud, mas gestiones para que recobraran su 


es habitual en las asambleas maríi 


libertad los cuatro compañeros que es- 


mas, realizóse la del miércoles 23, ba: | tán en la cárcel 


jo la presidencia del compañero Laro 
che y: actuando como secretario de ac 
tas el camarada Ramón Suárez. 

Al declarar abierto el acto, la presi 


dura y tolerancia, pidiendo sereni“ 


| 


dencia hizo una exhortación a la Sn 


dad y reflexión a todos los asambleís- 
tas, no apartándose de la cultura que 
siempre caracterizó a “las asambleas. 

García — En nombre de los consejos 
federal. y plenario, dió cuenta de las 
tramitaciones realizadas desde la últi: 
ma asambilca y que se había compren 
dido que la empresa había sido alenia 
da por los acontecimientos últimos 
aunque eillo no pasó de una vama ilu 


| 


sión forjada por el derrotismo. 7 


En virtud de ello, los CC, FF. hicie-|, 


ron una compulsa y realizaron reunio: 
nes plenarias, además de algunas con 
el €. F. de la F. de O. en C. Navales 
y que el €, Plenario entendía que, pa- 
ra llegar a solucionar el conflicto, de; 


bía mantenerse la debida unidad entre; 


loa gremios afectados. y 


Hace resaltar que hubiera sido inefi 
caz la huelga general que infructuosa: 
mente se había propiciado, así comó 
también la declaración de los distintos 
boycots propiciados, Ocúpase de la in- 
tervención del gobierno uruguayo y del 
estado de los talleres del Salto y Car- 
melo, donde existían crumiros, cuya 
actividad no se podía ver lesionada 


por la huelga general, siendo la única. todos, pide releyo del C. 


medida la resistencia, que colocaría 4! esos cargos no sean reelegibles y por 


- 





Indica — por último -— la situación 
de la F. O. M., manitestando que' no 


if había intereses creados, y que siempre 


triunfarían los anhelos colectivos; que 
al volver al irabejo se haría con digni- 
dad, porque la situación no era deses- 
perada y no había arbitraje, como en 
1916. 

Explicó el funcionamiento de la Co- 
misión Mixta, exboría a la unidad y a 
la disciplina y dice que los CC, piden 
su uceptación. ; 


DEBATE 


Presidente —- Al declarar abierto el 
debate, dice que el Consejo aceptó el 
arreglo, lo que motiva una 'aclaración 
de García, quien manifiesta que no ze 
había aceptado nada, sino que se pro- 
ponía la aceptación a la asambiea. 


Huertas — En nombre del grupo co- 


«munista, que dijo honrarse en repre- 


sentar, expidióse por la aceptación del 
informe, haciendo notar que las huel- 
gas son protestas viriles, por lo que 
nunca hay derrota. 


Critica luego al C. F. y a la F. O. 
Regional Argentina, 
Bárrueco — En el mismo sentido: el 


gremio está cansado y debe volverse 
al trabajo, habiendo aumentedo el nú- 
mero de carneros. Propicia nuevos mé- 
Federal y que 


la empresa en el dilema de optar porj seis meses y en situación igual los em- 


los carneros o los federados. Simultá- 
neamente e esta actividad del gobier- 
no uruguayo. la empresa pedía garan: 
tías para poner en movimiento tres 
barcos, lo que daba un nuevo giro al 
conflicto. 

Ocupóse de hacer notar la interpre- 
tación que se daba 
«del conflicto, y para que no hubiera Ju- 
gar a dudas reseñó las causas que le 
dieron origen. detaláundolas, : 

Hizo notar la campaña de los carne- 
ros de la R. 0. del Uruguay, los que 
pidieron al gobierno de ese país que 
los protegiera, porque los marítimos de 
la Argentina querían disputarles los 
puestos. Demostró que éra una patra- 
ña porque nunca se hizo cuestión de 
puestos y sí de que todos estuvieran Or- 
ganizados. 

Refiere la intransigencia de la em- 
presa por la cláusula 6a. y la proposi- 
ción del desembarque de los crumiros 
que también fué resistida; que al con- 
certarse una transacción en esa clán- 
sula se le exigió que se concretara por 
escrito, habiendo recibido la siguiente 
del ministro de obras públicas: 

“Procurando en forma ¿conciliatoria 
la solución del conflicto que tienen 
ustedes pendiente con la compañía ar- 
gentina de navegación “Nicolás Miha- 
novich Ltda.”, cúmpleme manifestarles 
que ésta mantiene en todas sus partes 
sas cláusulas y condiciones para solu- 
cionar el conflicto contenidas en la co- 
municación dirigida a ustedes por di- 
cha compañía el 13 de diciembre de 
1920. 

Cúmpleme asimismo hacerles presen- 
te que en lo relativo a las bases a que 
se refiere la cláusula 6a., totalmente 
rechazada por la compañía referida, el 
gobierno, por las reparticiones corres- 
pondientes, se hará cargo de todas las 
operaciones que deben efectuar esos 
barcos en el puerto.” 


Indica que de aceptarse el arreglo, 
se cerraría el taller de San Fernando 
y se establecería un formidable blo- 
queo en el puerto para determinar la 
capitulación de la compañía uruguaya; 
que la empresa había recibido una du- 
ra lección y reconocía a la Y. O. M., 
por lo cual las cláusulas eran acepta- 
bles, 

La €. Naval — a la que se 'consulta- 
ra — mo pudo opinar por intermedio del 
Consejo y por eso se realizaría asam- 
blea del gremio, que debía expedirse 
sobre el asunto; y para conocer per- 
fectamente los barcos que se pondría 
en movimiento de inmediato, se pidió 
nota en la que ello se especificara cla- 
ramente y que es la siguiente: 

“A la F. O. M. y demás gremios da 
oficiales: 

Accediendo a vuestro pedido perso- 
nal de la fecha, cúmplenos manifestar 
que solucionado el conflicto pendiente 
en los términos discutidos en la fecha 
por ante el señor ministro de obras 
públicas de la nación, esta compañía 
se halla dispuesta a armar dentro de 
un plazo prudencial de un mes, desde 
la fecha de arreglo y reanudación de- 
finitiva del trabajo a bordo, todos los 
buques nacionales en condiciones de 
navegar, y solamente quedarán o se 
pondrán en desarme aquellos que por 
falta de tráfico regular la compañía 
se vea obligada a amarrarlos”. 

Con respecto al Paraguay, que debía 
volver a la situación anterior al con- 
flicto, y que se habían hecho activísi- 


FF 


noticia, pues el viaje del “Cuyabá” ha- 
cía presumir la próxima reanudación 
del tráfico fluvial, cuya paralización es- 
tá acarreando cuantiosos perjuicios ul 
país. 

El “Cuyabá” había traido en su pri- 
mer viaje un cargamento grande y vein- 
ticinco pasajeros. 


(De “El Diario”, Asunción.) 


a la prolongación | 


| 


' 


| 









pleados rentados. 


Jara 4 Que cuando no hay fuerza 
se ya alifraecaso; ocúpase de la Fores- 
tal, y se manifiesta en contra de la F, 
O..R. A. (la asamblea lo Nama al or- 
den), telminando por pedir la exone- 
vación del Consejo. 

Lage —+ Que todos loz asuntos deben 
traiarse. fi su tiempo, y que ahora — 
2n holos a 2 Ja iran cla. deltcmo- 
mento — debia dejarse las chicanas. 
Refuta a los anteriores en las manifes- 
taciones que hicieran fuera del asunto 
en debate e indica que los unioni3tas 
ignoraban que en plena asamblea de 
la C. Naval un orador declaró que si 
alguna vez había habido una proposi- 
ción sería sobre unidad era la que se 
había aceptado en el XI congreso de 
la F. O. R. A.; se pronuncia por el 
informe y apoya la orientación segui- 
da. Contestando a los que le precedie- 
ron, les pregunta cuándo y dónde accio- 
naron y por qué no se llegó a la expro- 
piación de los barcos si había tal ca- 
pacidad revolucionaria. (Es llamado al 
orden). Termina elogiando a la Y. O. 
Marítima. 


Tadich (Mariano). — Desmiente las 
aseveraciones hechas en las últimas 
asambleas con respecto a los gremios 
afines y entra en detalles sobre ia so- 
lidaridad que diariamente presta la Fe- 
deración. 

Interviene Salvatore por esa aproba- 
ción del informe y habla continua- 
ción el secretario García. 

Sostiene que los primeros oradores 
hablaron de mala fe para impresionar 
2 la asamblea; que no hay intereses 
creados y que al venir él a la F. O, M. 
no había posibilidad de cobrar sueldos 
y debía mantenerse a base de sacriii- 
cios, puesto que continuamente estaban 
encarcelados; que no existe parasitis- 
mo y que se probaría en los heciios, 

Menciona que al principio de esta 
huelga se había constituído un comité 
de huelga con amplias atribuciones 
medios para proceder, Pero al poco 
tiempo debió de disolverse porque los 
compañeros no le prestaban su coope- 
ración y los revolucionarios brillaban 
vor su ausencia, Por lo cual debio lia- 
cerse cargo el Consejo de esta arca 
con los resultados que se conocen. 
¿Dónde estába Jara? ll ciudadano Jara 
— dijo — estaba tranquilamente en el 
diario “Tribuna” de Asunción, reali- 
zando una campaña difamatoria contra 
los obreros marítimos, mientras el Con- 
sejo cumplía con su deber. 

A continuación hablaron Verón, Bian- 
ichini, García, Sosa, Blanco, Posadas, 
Nieves y Martínez. Sometióse el infor- 
me a votación, previa aclaración del 
presidente, aprobándose ¡por unanimi- 
dad. 


2 






La Unidad. — Terminado este asun- 
to, cedióse la tribuna al camarada Pé- 
rez, del Comité de unificación de la 
F. O. R. A., quien pronunció un vibrante 
discurso por la unidad. Y pidió que se 


nombrara el delegado que debía inte- 
grarlo; nombramiento que se postergó 


para una asamblea próxima. 


Nota: La vuelta al trabajo será re- 
suelta en una asámblea próxima, una 
vez que se havan firmado las condicio- 
nes por parte de la empresa. 


Lo sucesos de lilenay 


Los terratenientes y toda la fauna de 
católicos reaccionarios, con el goberna- 
dor al frente, de la provincia de En- 
tre Ríos, han desencadenado una feroz 
reacción contra los trabajadores orga- 
nizados, 

Los desmanes de las hordas azuzadas 
por los tenebrosos de la mal llamada 


Y, 





La asamblea última 


liga patriótica argentin 


odio y la intriga entre 4 
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jadora, _malogrando 44 ese modo la 
unidad de acción pará defenderse de 
3us naturales enemigos, 

Por la salvación did. los principios 
fundamentales de la ortanización, los 
frabajadores conscientes? deben unirse, 
desoyendo la prédica divisionista de 
los demagogos de todas +las tendencias 
que, como los conejos Mel cuenio, vi- 
ven disputando sobre siMerán galgos o 
podencos los puntuales di capitalismo. 


Sobre el lic Aianori 


Señalando a TorHserviles del dí- 
rectorio de la em*Xesa de la “M”, 
damos cuenta de fas comunicacio- 
nes que al respexty nos llegan de 
fistintos organismos que, como 
vosotros, están ipeñados en la 
lucha, y por la « idad en que es- 
tán concebidas ahorramos los 
comentarios que plede hacerse por 
sí cada compañero, — Nota de re- 
dacción. É 





$. 
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De Montevideo 


— 


A propósito del contiipto de la “M'” 


De la. F, O. M. al Cent: de Capitanes y 
Patrone”; 


El secretario de la cos; difunta socie- 
dad amarilla de Capitenes y patrones 
ha obsequiado ayer a la opinión públi- 
ea con una carta que *¡uién sabe qué 
fJunestos personajes se la* hicieron fir- 
mar, y cuánto le pageron por ella. 

Hemos dicho difunte Sóciedad de Ca- 
pitanes y patrones, y ésu es la verdad, 
porque ese Centro no 1epresenta nada 
más que a una veintena de krumiros. 
Los patrones y capitanes, así como los 
comisarios del cabotaje "n su casi to- 
talidad han enviado su «dhesión a es- 
ta Federación, y con elia van a fundar 
un Centro que responda « buenos fines. 
Muchos patronea de los remolcadores 
del puerio también ha, dado su adhe- 
sión a la iniciativa, y tudos ellos, del 
cabotaje o del tráfico, están por tanto 


id lejos de pertenecer ¿41 Centro ama- 
rillo. 


Esto no obstante, el «secretario del 
Centro de los traidores,  arfogándose 
indebidamente ¿la del 


tenresentación 
gremio de capitanes y apsords, nos sa 
le diciendo muy suelto de cuerpo que 
los responsables del actual conflicto con 
Mihanovich son los oficiales de la ma- 
rina mercante argentina, cuando todo 
el mundo sabe que el conflicto ha sido 
provocado por la empresa Mihanovich, 
que no sólo en esta ocasión ha tentado 
romper las organizaciones obreras ma- 
rítimas, sino que ya lo ha hecho en 
múltiples casos sin importarles un co- 
mino perturbar la navegación del caho- 
taje. Harto saben esto los capitanes, pa- 
trones y demás oficiales amarillos, pues 
ello les ha sido explicado en hojas suel- 
tas, periódicos y conferencias, con do- 
cumentos comprobatorios que no dan 
lugar a ninguna duda. 

A pesar de eso, los capitanes han ido 
a desempeñar el triste papel de krumi- 
ros, a secundar a una empresa capita- 
lista en su áfán de romper la organiza- 
ción sólida y siempre altiva de los va- 
lientes compañeros de la Argentina. 

Y si tuvieran un poco, nada más que 
un poco de vergiienza, semejantes kru- 
miros, enmudecerían, lo mismo que sus 
muy ilustres defensores; recuerden que 
parte del pan que llevan a sus hogares 
está amasado con la fuerza de los ar- 
gentinos, que nos ayudaron a ganar la 
huelga de 1918. Recuerden que están 
traiciopando una organización herma- 
na y sirviendo de vergienza para el 
proletariado uruguayo que tiene la des- 
gracia de tenerlo en su seno; recuerden 
que quienes, olvidándose de su condi- 
ción de obreros, van au oficiar de sir- 
vientes de los capitalistas, empeñados 
en mantenernos en la condición de es- 
clavos, no merecen otra cosa que ganar 
los rincones para llorar su cobardía. 
¡Y todavía quieren que no los des- 
precien! Si por ustedes hasta los bue- 
nos tienen que pasar vergienza! 
Pcr hoy nada más, Por el C. F, 
Gómez, secretario, 


E. 





Del Paraguay 


Camaradas de la Federación Obrera 
Marítima de la Argentina. — Pre- 
sente, — De nuestra estima: 


Tenemos el gusto de informarles res- 
pecto de personas que se pusieron en 
campaña directamente contra nuestra 
organización en este conflicto, lo que 
ustedes, compañeros, presentarán al 
Consejo Plenario para lo que hubiere 
lugar. Empezaremos a personalizarlos. 

El inspector de máquinas Parodi, que 
tuvo la audacia de buscar personal y 
darle toda clase de instrucción a bor- 
do para las maniobras de la máquina, 
con el propósito de romper nuestra or- 
jganización, como también PBaribaldi, 
que tuvo la gentileza de armar todas 
las embarcaciones y poner en condicio- 
nes al personal adventicio. y ha sido 
visto en la estación del ferrocarril a la 
llegada del Internacional con personal 
carnero. También el jefe de la provee- 
duría Manera envía a su secratario En- 
rique a bordo de los paquetes para ins- 
truir al personal adventicio a la sección 
cámara; otro como el jefe del almacén 
naval, Losana, que ha tenido el tupé de 
dirigir notas a la central de Buenos 
Aires con malos informes del personal 
de la Liga, como así también el subge- 
rente García, que tuvo que hacer warios 
viajes en diversos buques para instruir 
al personal crumiro en asuntos de co- 
misarios. Por último el señor Giorgini, 
cuando la olla popular, un día se le an- 
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a, están llegan-| tojó no querer entregar ni un solo kilo 
b - 


de carne sín previo aviso, Saluda 
cordialmente, Por el €. F., Burian, se 
cretario general, 





UNA CIRCULAR DE LA F. O. EN 
CONSTRUCCIONES NAVALES 


“Un grupo de pobres “seres”, que no 
sabríamos como denominarlos, y que la 
compañía Mihanovich los metió en los 
talleres de San Fernando para: hacer 
ruido y hacer creer que había reempla- 
zantes para los obreros de esta Fede- 
ración, han ¿descubierto” que les ha- 
ce falta una sociedad para defenderse 
de la rapacidad y despotismo de la 
misma compañía que ayer les prometle- 
ra la mar en coche, Y, ahí, no más. “so- 
bre el pucho”, constituyen un sindicato 
que pretenden sea reconocido por los 
auténticos obreros, no como un sindica- 
to de carneros, sino de... obraroz que 
Tuchan contra la burguesía y por el 
bien de la clase que pretenden repre- 
sentar. 

Esta Federación, sin darle a este he- 
cho más importancia que el que tiene, 
llama la atención de los compañeros 
que no están profíundizados del movi- 
miento obrero del país, haciendo esta 
declaración: Que en San Fernando hay 
una sola sociedad de obreros en cons- 
trucciones navales, cuya denominación 
es: Sociedad de resistencia Obreros 
Constructores Marítimos de San Fer- 
nando, con secretaría en la calle Cazón 
388, Tigre, Esta sociedad está adherida 
a esta Federación de Obreros en Cons- 
trucciones Navales, La que hoy preten- 
de pasar como una sociedad de obreros 
a la par de las que existen en el país, 
está compuesta por los carneros que 
traicionan a esta Federación desde los 
primeros días de la huelga, los cuales, 
en colaboración con la policía de San 
Fernando incendiaron la biblioteca de 
los O. C. Marítimos de ese pueblo. Y 
para que no pueda haber confusión ni 
engaño posible, estampamos este sello, 
que es el auténtico: de la sociedad que 
está adherida a esta Federación. — Sa- 
luda fraternalmente a los compañeros 
de ese Sindicato. — D. Marchese, se- 
cretario general, (Hay dos sellos). 





DECLARACION DE LA SOCIEDAD DE 
CAPITANES, PRACTICOS, BA- 
QUEANOS Y PATRONES 
DE CABOTAJE 


“En varios diarios importantes de 
esta capital dando informes sobre el 
stato, dol canflicto obrezo. mee tie 
re al cabotaje nacional, se ha publicado 
una nota que se dice enviada por el se 
ñor Nicolás Cereijo, en el carácter de 
secretario del Centro de Capitanes, pa- 
trones y oficiales de la República del 
Uruguay, con apreciaciones que depri: 
men Ja conducta de la sociedad que ese 
señor titula Centro de capitanes y 
prácticos argentinos al afirmar que ese 
centro pretende dominar la marina mer- 
cante del país uruguayo, dirigiendo 
ofensas de todas clases a los oficiales 
de ese pais. 

Como la sociedad que presido es la 
única sociedad de capitanes, prácticos 
baqueanos y patrones de cabotaje de 
los rios, por si el señor Cereijo se re- 
firiese a ella en sus publicaciones, ya 
que el Centro que él cita no existe, en 
obsequio a la verdad y a las armónicas 
relaciones de los pueblos uruguayos y 
argentinos, ruego a usted la publica- 
ción de esta carta. 

Los obreros argentinos y uruguayos 
en la defensa de sus intereses proleta- 
1108 conservan la mejor armonía, y se 
secundan recíprocamente; este ¡iecho, 
cue es notorio, aleja toda duda sobre 
la conducta del trabajador argentino 
para con el trabajador uruguayo, y el 
propósito de dominio que menciona el 
señor Cereijo puede sólo suponerlo un 
seudoobrero. 

En el Uruguay uo existe ninguna so- 
ciedad gremial de capitanes, prácticos 
ni baqueanos y mal puede por lo tanto 
invocarse la existencia de ella por el 
señor Cereijo. Y lo vamos a demostrar. 

En el Uruguay hay una fedederación 
obrera marftima y un Centro de madaui- 
nistas, pero ninguno de miembros 
está habilitado para conducir buques 
como capitanes o prácticos. 

Los que conducen los buques de la 
Compañía Uruguaya de Navegación en- 
tre Montevideo y Buenos Aires-Carime 
lo, no están habilitados para el gobier- 
no de esos buques por titulo alguno de 
trabajo, pues sus capitanes son mism- 
bros de la armada uruguaya y los prác- 
ticos ciudadanos argentinos. 

Cuando el Uruguay necesita conducir 
sus buques a los demés puertos urgen 
tinos y paraguayos al través de los ríos 
argentinos recurre a los baqueanos ar- 
gentinos, lo que vale decir que su pur- 
sonal es incompetente para ese efecto, 

Nuestros asociados para trabajar no 
necesitan deprimir ni menoscabar a Jós 
uruguayos, porque el gobierno del Uru- 
guay ro puede prescindir de ellos pure 
levar buques y los pucrios argcs- 
tinos y paraguayos, con excepción 
Buenos Aires: la última enbajada 
concurrió a la Asunción para 
a la transmisión del mando presiden- 
cial en ese lugar y que fué en el cruee- 
ro “Uruguay”. estuvo sometida 
ruta a dos baqueanos argentinos que el 
gobierno solicitó a la sociedad que pre- 
sido. 

El señor Cereijo nos demuestra que el 
Centro de capitanes, patrones y oficia- 
les uruguayos es una usociación urci- 
iental que en el vocabulario de las iu- 
chas obreras se denomina amarilla, co- 
rrespondiéndole a su secretario señor 
Cereijo el calificativo de crumiro, obrar- 
do bajo la inspiración de la empresa 
Mihanovich, que es la que ostensible- 
mente sugiere las publicaciones que ei 
firma con el evidente propósito de con- 
fundir los conceptos con que debe apre- 
ciarse el movimiento obrero de la ma- 
rína argentina. 

Saludan al ciudadano muy 
atentamente, $. S. — Tomás Cueva: 
presidente, — José G. Baldovino, sec 
mia” 
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CON GOTAS DE SANGRE 


HA SIDO ESCRITA LA HISTORIA DE LOS 
TRABAJADORES INDUSTRIALES DEL MUNDO 





Desde que fué organizada ía Unión 
de los Trabajadores Industriales del 
Mundo en junio de 1905, se ha desata- 
do un averdadera campaña inquisito- 
rial, en contra de su vida y de su des- 
arrollo, inaugurada por las Cámaras de 
Comercio, por los grandes y pequeños 
megociantes y acaparadores, así como 
las, autoridades de los Estados y de la 
Nación., . . 

La de los Trabajadores industriales 
del Mundo (1. W. W.) es una organi- 
zación obrera, compuesta de hombres 
y Mujeres sobrios, honrados e indus- 
trioó0s. Su principal propósito consiste 
én el logro de la desaparición del ac- 
tual, sistema, abaliendo la esclavitud 
del salario y mejorando las condicio- 
nes de vida de aquellos que trabajan. 
Esta. “organización, desde sus comien- 
z0sv ha «señalado distintamente su ca- 
táctér, frente a los continuos atrope- 
llos” y: ultrajes desenfrenados de los ex- 
plotadores y tiranos. sus esbirros y si- 
cáriós; .con gotas de sangre. amargas 
lágrimas de angustia y terribles sufri- 
mientos de corazones doloridos se ha 
marcado cada uno de los pasos en su 
marcha de avance hacia el progreso. 

[Miermbros de la !. W. W. han sido a 
menudo. asesinados. 

Miembros de la |. W. W. han sufrido 
la “tortura del alquitrán hirviente y de 
las plumas. ; 

Miembros de la 1. W. W. han sido de- 
portados. 

Miémbros de la !. W. W. han muerto 
de hambre en las prisiones. 

Miembros de la |. W. W. han sido gol- 
peados brutalmente. y 

"Mierábros de la 1. W. W. se vieron 
arrebatados de sus derechos de ciuda- 
danos. 

Miembros de la !. W. W. 
terrados. 

Mibribros de la 1. W. W. sufrieron la 
violación de sus domicilios. 

-Miembros de la |. W. W. vieron su pro- 
piedad, su literatura, libros y periódi- 
cós Sesuestrados. 

Miembres de la 1.W.W. han sido ex- 
cluídos: de los derechos comunes de la 
defensa ante las Cortes Judiciales. 
*“"Miámbros de la 1. W.W. han sido 
apresádos y detenidos bajo fianzas ex- 
drbitántes. 

"Miembros de la 1. W. W. fueron com- 
pélidos' 2“ un estado de esclavitud in- 
volúñtaria. 

“Miembros de la !. W. W. 
cuéstrados. , 

Miémbros de la 1. W. W. han recibi- 
do' crueles e inhumanos castigos. 

Miémbros de la l. W. W. han sido ca- 
ltumniados e injustamente acusados. 
¿Miembros de la 1. W.W. recibieron 
condehas y multas excesivas que ruyan 
en- 16. inconcebible. 

«Miembros ide la 1. W. W, murieron 
én las prisiones aguardando la visia 
de sis cdusas. ” , 
+,Miembros de -la !. W. W. perdieron la 
razón a causa del tratamiento y la per- 
secución de que eran objeto en los es- 
táblecimientos penales. 

Á miembres de la l. W. W. se les ha 
negado él:uso de los correos. 

Á imiembros de la !. W. W. se les ne- 
g6 el: derecho' a organizarse. 

A miembros de la !. W. W. se les pro- 
prohibe el ¡ibre ejercicio de la palabra. 
+ A cimiembros de la 1. W. W. se les ha 
négado el privilegio del libre uso de la 
prensa. a 

A «miembros de la 1. W, W. se les ha 
negado el libre derecho de asamblea. 

Miembros de la 1. W. W. se han vis- 
to privados de cada uno de los privile- 
gos «proclamados y garantizados a to- 
dos pór-igual en la “Magna Carta” de 
este--páís, que es el Jlamado Bill of 
Rights. _ > 

'A miembros de la 1. W. W. se les ha 
negado absolutamente los «derechos lla- 
imados inherentes e inalienables pro- 
clamados en la “Declaración de la In- 
dependencia”: es decir: El derecho a 
la vida; el derecho a la libertad y el 
Mderecho a les supremas aspiraciones 
de la felicidad y el progreso. 

Locales y centros de reunión de la 
I. W. W., sus oficinas centrales y auxi- 
liares, bibliotecas y otras dependencias 
han sufrido los raids o sea la inva- 
sión o asalto y el cateo. 

La propiedad de la 1. W. W., libros, 
folletos, estampillas, literatura, mue- 
bles, dinero y otros efectos han sido 
ilegalménte sezuastrados o destruídos. 

La 1. W.W. como Organización asf 
como sus afiliados han sido maliciosa- 
mente vilipendiados Y perseguidos. 

Sabido es que las susodichas denun- 
cias que lanzamos no tendrían ningún 
valor si no expondríamos las corres- 
pondientes evidencias y pruebas para 
así comprobar nuestras acusaciones, La 
história de cada uno de estos cargos, O 
acusácionés puede hallarse en los anaies 
de lá prensa. en Jos archivos judiciales 
de tódo él país, en los Reportes de la 
Comisión de Relaciones Industriales, y 
del Gobiérno de los Estados Unidos. 

Nosotrós acusamos, que miembros de 
lea 1..W. W. han sido asesinados, y men- 
tionaremos aquí algunos de los que 
han perdióo sus vidas: 

Joseph Mikolasek; fué muerto a ba- 
lazos poÉ* un grupo de los que se til- 
daron “Ciudadaros”. 

Michael Hoey; fué golpeado hasta 
que dejó de existir, en San Diego, Ca- 
lifornia. 


Samuél Chinn; fué tan brutalmente 
atropellado en la Cárcel del Condado, 
en Spokane, Wástington, que murió de' 
las heridas recibidas. 

Joseph Hilistrom; fué asesinado “ju- 
dicialménte” contra los muros de la 
peñitenciaría de Salt Lake City, Utah. 

Anná  Lepizzo; una obrera de la in- 
dustra textil, fué muería a balazos, 
además dé dos compañeros, durante la 
huelga dé tejedores cn Lawrence, Mas- 
sachusette, en 1912. 

Frank Little; fué-linchado por los 
espías alquilados del Copper Trust 
(Trust del Cobre) en Butte, Montana, 
an,el lLo'de agosto de 1917. (Cinco es- 
birrós_ enmascarados asaltaron su do- 
micilio en las altas horas de la noche, 
atáron a nuestro enérgico aunque es- 
tropeado y desválido compañero a un 
automóvil y luego de arrastar su cuer- 
po por las calles, lo colgaron de un 
puente del ferrocarril.) 

John Looney, Abraham Rabinowitz, 
Hugó Gerlot, Gustav Johnson, Félix Ba- 
ran y otros, murieron fusilados por las 
balas de los esbirros al servicio del 
Lumber Trust (Trust de la Madera) en 
al vapor “VERONA” al pie del muelle 
de Ereréett, Wáshington, mientras es- 
taban, para desembarcar, en el “Domin- 
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go Sangriento”,( 5 de noviembre de 
1916. 


4. A. Kelly, arrestado y rearrestado 
en Seattle, 'Wáshington; Tinalmente 
murió a causa del terrible tratamiento 
que recibió en la prisión. 

Cuatro miembros de la 1. W. W, mu- 
rieron fusilados en Grabow, Louisiana, 
donde treinta más cayeron gravemen- 
te heridos, en.el Te julio de 1912. 

En Ketchikan, Alaska, dos compañe- 
rog murieron, a causa de ser atados 
con una cuerda a un automóvil y arras- 
trados por las calles. 

Esto no es más que la exposición de 
algunos de los muchos casos en que 
nuestros compañeros sacrificaron sus 
vidas en los altares de la insaciable 
Codicia Capitalista, en la histórica lu- 
Cha por la Libertad Industrial. 

Nosotros declaramos que muchos mi- 
les de miembros de nuestra organiza- 
ción han sido apresados, y en muchos 
casos sin obrar la orden de arresto ni 
causa o motivo que lo justificara. Para 
verificar esto sería necesario que. se 
leyexe el reporte hecho por la Comi- 
sión de Relaciones Judustriales, en don- 
de se halla el testimonio de aquellos 
que conocen las condiciones de Law- 
rence, Massachusetts, cuando fueron 
arrestados cerca de 900 hombres y mu- 
jeres, los que permanecieron en pri- 
sión durante la huelga! de los obreros 
de la industria Textil en esa localidad, 
en 1912, El mismo reporte, cita el he- 
cho que durante la huelga de los tra- 
bajadores de la seda, en Paterson, New 
íJersey, aproximadamente 1.900 entre 
hombres y mujeres, fueron arrojados a 
las cárceles sin razón. Por todos los 
Estados del Noroeste estas clases de 
violencias, se perpetran continuamente 
contra miembros de la 1. W. W. Cárce- 
les de Gondado y prisiones locales, en 
casi todos los estados y ciudades del 
páís, guardas. entre sus barras miem- 
bros de esta Organización. 

Declaramos que miembros de la 
1. W. W. han sufrido el suplicio del al- 
quitrán hirviente y de las plumas so- 
bre sus cuerpos. Frank H. Meyers, fué 
víctima de este bárbaro procedimien- 
to par un grupo de ciudadanos de 
North Yakima, Wáshngton, D. S. Dietz, 
fué también víctima del mismo proce- 
dimiento en manos de una turba de 
gente capitaneada por representantes 
del Lumbor Trust, en Sedro Wooley, 
Wáshington. John L. Metzen,. abogado 
por los Trabajadores Industriales del 
Mundo, sufrió el mismo castigo des- 
pués de haber sido apaleado hasta la 
inconsciencia por varios “promnentes 
ciudadanos” en Staunton, lllinois. En 
Tulsa, Oklahoma, una banda de ban- 
queros y otros hombres de negocios, 
lcegraron, por sorpresa, conducir a un 
bosque de la ciudad a 17 miembros de 


la 1. W.W., los que fueron atados a 
lhnos árboles, despojados de toda la 
ropa, azotados con correas hasta en- 


sangrentar sus cuerpos y bañados de 
la cabeza a los pies con alquitrán hir- 
viente sobre el que aplicaban plumas. 

Nosotros declaramos que miembros 
de la 1 W.W. han sido deportados; 
citamos los casos de Bisbee, Arizona, 
en donde 1.164 mineros, una buena 
parte de ellos miembros de la 1 W. W., 
y sus amigos, fueron arrancados sigi- 
losamente en la noche de sus locales 
donde dormían (o de su hogar, sepa- 
rándolos de su familia) amenazados 
con fusiles y ametralladoras, y coloca- 
dos en los vagones de un tren de car- 
ga en el que fueron transportados a 
los desiertos de Columbus, New Mé- 
xico, y allí abandonados a su suorte, 
sin ropas, agua o alimento de ninguna 
clase. Las Cortes Federales por mera 
fórmula y para acallar las protestas de 
la conciencia pública, realizaron un si- 
mulacro de procesamiento contra las 
compañías mineras del cobre y algu- 
nos negociauies de Bisbee, autores e 
'instigadores de tal violencia. Un gran 
número de miembros fueron también 
desterrados de Jerome, Arizona, por si- 
milares procedimientos. Siete  miem- 
bros de la 1. W. W. fueron trasladados 
desde Florence, Colorado, a unos bos- 
ques, donde permanecieron cinco días 
iperdidos. Tom Lassiter, un imposibi- 
litado, vendedor de periódicos, fué sa- 
cado a media noche de su domicilio en 
Centralia, Wáshington, y azotado bár- 
baramente por el hecho de vender la 
revista “The Liberator” de Nueva York 
y otras publicaciones radicales. 


Nosotros declaramos, que miembros 
de la IL W. W. han sido cruel y des- 
piadamente apaleados. Cientos pueden 
mostrar, todavía, sobre sus lacerados 
cuerpos, cicatrices producidas por ha- 
ber sido forzad)s a pasar por baquetas 
y otras brutalidades. «Joe Marko, y mu- 
chos Otros, han sido tratados de esta 
forma, en San Diego, California. James 
Rowan, casi moribundo fué abandona- 
do después de sufrir el mismo castigo, 
en Everett, Wáshington. En Lawrence, 
Massachusetts, los esbirros del Wool 
Trust (Trust de la Lana), maltrataron 
hombres y mujeres por haber ido a la 
huelga, y poder conseguir en esta for- 
ma un poco más de pan para sus fami- 
lias hambrientas. La violencia aplica- 
da en la persecna de una joven italia- 
na, fué la causa de que diera a luz, un 
niño prematuramente. En Red Lodge, 
Montana, la casa de un miembro de 
nuestra Organización fué invadida por 
los esbirros y lo colgaron por el cuello, 
ante su horrorizada mujer e hijo. En 
Franklin, New Jersel, agosto 29 1917, 
Juan Avita, fué sacado a la luz del día, 
de su domicilio por el jefe de policía, 
y entregado después, a la merced de 
varios negociantes de la localidad que 
esperaban en un automóvil, en el que 
lo transportaron.a vn bosque cercano 
v lo colgaron de un árbol. Cuando ya 
agonizaba, cortaron la soga que 10 sus- 
pedía, golpeando su cuerpo inerte en 
el suelo. Fué 5 horas después que Ayvi- 
la volvió al conocimiento, para oir la 
contunicación «de una sentencia pro- 
munciada por el “Juez” de la ciudad, 
en la que se le condenaba a servir tres 
meses a trabajos forzados. 


Nosotros - declaramos que; miembros 
de la 1. W. W. han sido obligados a mo- 
rir de hambre en varias de las prisio- 
nes en que se hallaban recluídos. Uno 
de los casos recientes, es el ocurrido 
en la cárcel de Topeka, Kansas, donde 
miembros de la [. W. W, no tuvieron 
otro recurso que el de deciarar la huel- 
ga de hambre como medio de conseguir 
un mejoramiento en la calidad y canti- 
dad de los inmundos desperdicios que 
se les daba para comer. La misma ac- 
titud han asumido los que se hallan en 





otras muchas cárceles y prisiones. 
Léase, el artículo escrito por Winthrop 
D. Lane, que apareció en la revista, 
“The Survey”, de Nueva York, en su 
número del 6 de septiembre de 1919 
Esa historia: hace la descripción grá- 
fica de las cárceles de Condado en el 
Estado de Kansas. Ñ 

Nosotros ¡acusamos que a miembros 
de la 1LW.W., les han sido negados 
los derechos de ciudadanía, y es Más, 
puesto que -en cada instancia el juez 
declaraba franca y descaradamente a 
los solicitantes, que les negaba su so- 
licitud por ser miembros de la 1. W. W., 
y al mismo fempo insultándolos en 
términos abusivos. Entre otros, el Juez 
Hanford de Seatle, Wáshington, y el 
Juez Paul O* Boyle: de Seranton, Pen- 
sylvania. 

Nosotros declaramos que miembros 
de nuestra Organización han sido des- 
terrados y expulsados del país, sin otra 
razón que la de estar- aliados a la 
1. W. W. Como prueba citamos: William 
Field, 'Thomas Rimmer, Donald Mc 
Pherson, Fritz Holm, Olaf Finnstad, 
Joseph Kennedy, dos jóveneses escose- 
sas, Marzaret y Janet Roy, Angel Ron: 
Cal, Manuel Sastre, Eduardo Paredes, 
J. M. Murias, Laureano García, Juan 
Blanco, J. Zamora, Emilio Souto, José 
González, Juan Rodríguaz, Pedro Mar- 
tíní, José Nicera, Rogelio García, José 
Fernández e infinidad de otros muchos, 
con rumbo a casi todos Jos países de 
Europa, a México, a la Argentina, etc. 
Un gran número han sido deportados 
sin permitírseles ni siquiera recibir la 
consulta de un abogado, o de ponerse 
en comuncáción con sus amigos o fa- 
milias. ' E 

Nosotros declaramos que, supues- 
to que los domicilios de miembros de 
la I, W. W. deben de ser sagrados e in 
violables igual que cualquier otro; n« 
obstante, fueron invadidos repetidas ve- 
ces sin número por la chusma policiaca, 
y su propiedad personal secuestrada 0 
destruída. En «algunos casos estas inva- 
siones se han llevado a cabo en la no- 
che y violentamente. 

Nosotros declaramos que a miembros 
de nuestra organización les ha sido ne- 
gado el derecho de la Defensa ante las 
Cortes: Esta siendo una organización 
d etrabajadores que tiene muy peque: 
ños o ningún fondo de su propiedad ex 
reserva, fué necesario hacer un llamado 
a sus afiliados y a la clase trabajadore 
en general, para poder sufragar los gas 
tos de una adecuada defensa. Las auto- 
ridades postales, actuando bajo las ór- 
denes del Administredor General de Co- 
rreos .de Wáshington, D. C.. deliberada- 
mente prohibieron la circulación por co- 
rreg de nuestros llamados de Solidari- 
dad. listas de contribuciones. a la de 
fensa de presos, así como nuestros pe- 
riódicos. Estos fueron detenidos en las 
oticinas hasta formar grandes pilas, y 
últimamente destruídos, 

Miembros de la 1. W. W. han sido en- 
carcelados bajo fianzas exorbitantes; 
como por ejemplo, en el caso de Pietro 
Pieri, detenido en la Cárcel del Condado 
en Topeka, Kansas. Su fianza fué fija- 
da en $5.000 y cuando esta cantidad fué 
depositada para obtener su libertad pro- 
visional, fué inmediatamente elevada a 
$ 10.000. 

Migmbros de la 1. W. W. han sido for- 
zados a someterse a la esclavitud in- 
voluntaria; como sucedió en Birmin 
gham, Alabama, donde uno de nuestro: 
compañeros fué sacado de la prisión y 
puesto en exhibición en una feria que 


allí se celebraba ,en la que se cobrab: 
25 centavos por ver a un 1 W. W. 
Nosotros  acusamos que miembros 
de la 1. W. W. murieron en las prisio 
nes aguardando la vista de sus cau- 
sas, y para comprobar esta acusación 
recordamos los nombres de R. J. Blai- 


A 


ne, Ed Burás, H. C. Evans James No- 
lan y Frank Travis, los cuales, jóve- 
nes compañeros, fueron víctimas del 
abandono y mal tratamiento en la te- 
rrible cárcel del condado en Sacramen- 
to, California, mieniras reinaba la es- 
pantosa epidemia de la infiuenza. 
Nosotros acusamos que miembros de 
la 1. W. W. perdieron la razón a cau- 
sa del tratamiento y la persecución. 
En la Cárcel giratoria Paula en Wichi- 
ta, Kansas, después de muchos meses 
de tortura, Staphen Shurin, en momen- 
tos de delirio, se degolló. Er el 18 de 
septiembre de 1919, en la cárcel del 
condado de Spokane, Wáshington, Carl 
Swanson se estranguló por medio de 
una corbata, y Carl £Swenson, detenido 
en la misma cárcel, se "colgó por su 
cinturón. a 
Nosotros declaramos que 
de la 1. W.W. han sido secuestrados: 
William D. Haywood fué sorprendido 
y a viva fuerza arrancado de su casa 
en Derven, Colorado, y trasladado a: 
Boise, Idaho, donde lo recluyeron en 
una prisión por espacio de 18 meses, 
o sea hasta que fué absuelto de la acu- 
sación de asésinato, injustamente en- 
causada en contra de ¿l Frank Little, 
fué sacado de la cárcel de Iron River, 
Michigan, atado de pies y manos, y 
transportado en un automóvil fiera de 
la ciudad donde lo abandonaron, inca-. 
paz de moverse, en circunstancia que 
se estaba desarrollando una gran tem- 
pestad, George Speed y William Thor- 
ne fueron de la misma forma plagiados 
y conducidos fuera de Aberdeen, Wás- 
hington, Muchos 
han ocurrido. 
Miembros de la 1. W.W. han sufrido 
crueles e inhumanos castigos. En Fres- 
mo, California, donde la cárcel estaba 
materialmente llena con nuestros com- 
pañeros, fué llamado ¿odo el personal 
del Departamento de Bomberos. los 


que arrojaron un verdadero torrente de 
agua, con sus mangueras sobre los 
hombres indefensos «que trataban de 


miembros 


otros casos similares 


¡protegerse con algunas mantas. Uno 
de ellos perdió un ojo, por la fuerza 
del agua. El mismo método de trata- 
miento fué adoptado en la cárcel de 
San Diego, California. 

Nosotros declaramos «ue miembros 
de nuestra Organización han sido in- 
justamente calumniados y malignamen- 
te acusados. Entre otros, citanos, como 
prueba, el proceso contra 
y Rómulo J. Bobba, este 
mente absuelto, y aquel en libertad 
bajo fianza hasta que se reviste su 
causa en la cual fué condenado a raíz 
de un complot entre autoridades y unos 
degenerados. En la misma categoría, el 
caso de Charles Krieger, detenido por 
dos años en la cárcel de Tulsa, .Okla- 
homa, sin resolver su causa. El es ino- 
cente de todo crimen, excepto el de 
ser miembro de la 1. W. W., Semejante 
injusticia, fué el arresto de José Grau, 
apenas llegado en Filadelfia para asis- 
tir como delegado en la convención de 
la Unión Industrial del Transporte Ma- 
rítimo de la 1. W. W., y deterido para 
su deportación durante más de seis me- 
ses ya en Filis Island, bajo varias a2cu- 


Pietro Pieri 
último final- 


Nuestra — literatura de propaganda, 
cartas y telegramas, folletos y cancio» 


saciones ficticias, y sin ver su causa. 


nes, han sido malignamente' interpre- 
tados y usados en cóntra nuestra. 


ta clase trabajadora de todo el mundo. 


seats Ate [LA ASAMBLEA DEL 29 DE ENERO. 


fsta es la voz de hombres y mujeres 
empleados en las diferentes industrias; 
es el grito de protesta, en el que pedi- 
mos justicia. . 
« Los atropellos de que nosotros hemos 
sido víctimas, podéis sufrirlos Fosotros 
e] día de mañana; nuestra lucha, es 
vuestra lucha Nosotros deseamos ha- 
llarnos estrethamente unidos con vos- 
otros. Hacemos un llamado a vuestra 
solidaridad. [ 

Remitid. vuestra ayuda al Comité ge- 
nergl de Defensa, 1001 West Madison 
Street, Chicago, Illinois. 

Vuestro, por la Federación  Indus- 
trial. — M. D. Haywood, secretario. 


¡Trabajadores! Contribuid a hacer 
del conocimiento de todos el ideal y los 
principios proletarios de Educación, 
Organización y Emancipación que pro- 
paga la Il. W.W. y su Órgano oficial 
en español, “SOLIDARIDAD”, 1001 
West Madison St. Chicago, Illinois. 

N. B. — Ejemplar gratis. 


A ————— 


La catástrofe del Riachuelo 


NO HUBO NI EXISTE TAL IMPRUDEN. 

CIA DE LAS VICTIMAS — A LOS VER- 

DADEROS RESPONSABLES, LOS OBRE- 
ROS SABRAN DISTINGUIRLOS 


— 


Se han propaladó tantas versiones 
sobre este luctuoso suceso, que cree- 
mos conveniente transcribir el mani- 
fiesto del S. de O, M. del M. de O. P. 

El Sindicato de Obreros Marítimos del 
ministerio de obras públicas acaba de 
poner en claro las verdaderas causas de 
la lamentable catástrofe del Riachuelo 
que costara la vida a cotorce trabajado- 
res honestos, y como una refutación a 
todas las inexactitudes de que se ha 
hecho eco la prensa capitalista, ha da- 
do a publicidad el valiente y sensato 
manifiesto aue transcribimos; 

“La dolorosa tragedia del Riachuelo 
que enlutó a catorce hogares, ha veni- 
do a evidenciar una vez más el con- 
cepto mezquino y despreciable que las 
clases privilegiadas han tenido y tienen 
de la vida y labor abnegada y obscura 
de las clases del trabajo. 

Sólo se ha conmovido con la aparente 
v solícita medida de socorro a los deu- 
dos de las víctimas, cuando los hechos 
se han consumado; cuando catorce com: 
vañeros nuestros ihan pagado con su 
vida, la desidia que caracteriza a las 
*eparticiones capitalistas del estado. 
Antes, mucho antes de producirse ese 
Tuctuoso acontecimiento. los obreros re: 
clamaban a diario el número suficiente 
fe embarcaciones para su traslación a 
los Jugares del trabajo. Y eso lo hacian 
en virtud de que una lancha no era ele- 
mento suficiente, circunstancia que los 
obligaba a hacinarse en número muy 
superior a la capacidad de la misma 
con riesgo continuo de un previsto ac- 
cidente. Pero, los poderes públicos, co- 
mo los representantes del capital que 
ven en todo petitorio obrero ridículas 
pretensiones, hicieron caso omiso a ese 
vedido justiciero, dejando que la fata- 
lidad prevista cumpliera sus negros de- 
signios, orlando los hogares obreros con 
los crespones del luto, para recién en- 
tonces apreciar la necesidad humana 
que entrañaba ese pedido y repararlo 
en su justa realidad. 

La opinión pública, formada por las 
informaciones de los rotativos burgue- 
ses, y a su vez pór las declaraciones 
oficiales Ue las autoridades que toma- 
ron parte en el siniestro. han dejado es- 
tablecido que se trata de un accidente 
debido únicamente a las víctimas. No 
es así, y en demostración categórica, 
empezaremos, para dejar claramente 
establecidos los razonamientos del ca: 
so, “transcribiendo literalmente la cir- 
cular número 202, fecha octubre de 
1920. de la oficina de armamento a los 
patrones y capataces, que dice: “Pre- 
véngole que debe cumplirse estricta- 
mente el horario de trabajo que es de 
6 a-16 y que se hará a usted responsa- 
ble cada vez que un tripulante tome 
servicio fuera de las horas reglamjenta- 
rias”. — (Firmado: Otaggio). 

Ahora bien; el día en que se originó 
el accidente. como siempre, sólo estaba 
al servicio la lancha “1 B”, y los obre- 
ros con esa rígida disposición, se vie- 
ron obligados, como e veían a diario, 
a embarcarse en la misma hasta trein- 
ta o cuarenta más de lo que reglámenta 
su capacidad, lo que facilita que un vai- 
vén un poco brusco, un oleaje de un 
remolcador o una lancha que cruzase 
a! paso, como ocurrió ese día, provoca- 
se su zozobra. Ese mismo día, para que 
toda tuviera su e cu coincidencia, ocu- 
rrió que varios reros vieron que el 
número a ocuparla era de 80 a 90, con- 
tra 50 que en su límite máximo debía 
llevar; vacilaron, resolvieron esperar 
su regreso, pero el patrón de la embar- 
cación y el guardián de la casilla les 
dijeron que no volverían más y que 
aprovecharan en ese viaje subir todos; 
así lo hicieron, porque determinar lo 
contrario hubiera sido sufrir el des- 
cuento consabido como se efectúa con 
todo aquel que llegue minutos más tar- 
de de lo establecido, tardañza que se 
origina por la falta de elementos de 
traslación, pues el personal obrero es- 
taba en la ribera mucho antes de las 
6 a la espera de la lancha, 

El ingeniero Carabelli, que en repre- 
sentación oficial. del gobierno, en su 
oración fúnebre quemó palabras de in- 
cienso a la memoria y heroismo de los 
abnegados obreros, ese déspota, que ha- 
ciendo memoria, bien recordará que en 
el año 1919 una comisión de cinco obre- 
ros fué a solicitar pusiera al servicio 
mayor número de lanchas a fin de evi- 
tar esas aglomeraciones y las posibles 
consecuencias de un accidente, contes- 
tando con el mayor cinismo: “si quie- 
ren trabajar en esas condiciones, bien; 
y sino se quedan en sus respectivas ca- 
sas”. Se siguieron gestiones ante el 
primer capitán de.armamento. y su se- 
gundo; tanto nno como el otro, argu- 
yeron las mismas razones, con el agre- 
gado que se nos echaría a la calle por 
agitadores. 

Redoblamos las gestienes vendo 2 
presencia del ingeniero Canale y de 
éste al ministro de obras -públicas, con 
resultados negativos, determinando por 
tal causa, a su vez por el despido in- 
justificado de varios compañeros, ir a 
un paro general, y ni aun esto fué lo 
suficiente para hacer práctica esa sen- 
tida reclamación, continuando el servi- 
cio de traslación en esa forma deficien- 
te con el riesgo continuo de la vida de 
los obreros. DON 

Compárese entonces, sí rearmente ha 
existido imprudencia de parte -de los 
obreros, o es que ha habido desidia, 
maldad o desprecio para los mismos de 


¡parte de los poderes públicos. Pero 


e 





Voto de confianza al Consejo Federal. - Reafirmatión 
unánime del boicot a Mihanovich, - El envío de los * 


"| bande. 


delegados al XI Congreso de la F.O.R. A. 7 


Sin pretender quitar importancia a 
las asambleas generales realizadas, de- 
bemos reconocer que ésta tenía una 
trascendencia sin igual, puesto que de 
su resultado no sólo dependía la orien- 
tación del conflicto y de la Federación, 
sino porque los armadores esperaban 
que en ella culminara la descomposi- 
ción que creyeron percibir en las filas 
de la F. O. M. con motivo de las discu- 
siones, un tanto apasionadas que se ha- 
bfan producido en el gremio, en base 
de una cantidad de asuntos que forzosa 
y fatalmente debían dar lugar a un re- 
vuelo, útil y necesario, aunque inopor- 
tuno, que nunca podría llegar al punto 
qué deseaban los armadores: el des: 


El hecho de que poco antes se había 

tratado un asunto importante cemo la 
huelga general, que él diera margen a 
animados y apasionados debates y que 
la asamblea se hubiera pronun iado en 
forma entusiasta y decidida, debía ha- 
ber servido para que los directores de 
la empresa Mihanovich comprendieran 
que no podrían hacerse ilusiones y no 
demoraran la solución del conflicto en 
base de informaciones inexactas y afe- 
rrados a una idea absurda, como lo es 
esperar la debacle de las fuerzas Crea- 
das por los trabajadores del mar, y que 
están solidificadas por varios lustros 
en que debióse batallar a brazo parti- 
do, en situación por demás desventa- 
OSAa.- 
: El buen sentido que primó en esa 
asamblea y que siempre hizo destacar 
a la F. O. M., primó también en ésta, 
a pesar de la confusión que quiso crear- 
se sobre asuntos claros como le luz 
meridiana, de la excitación que trajo 
aparejada la situación internacional y 
del descontento que provocara- en al- 
gunos, la prolongación de la huelga en 
la compañía de la “M”. 

Y en ella, en forma que no deja lu- 
gar a ninguna clase de duda, el gremio 
ha demostrado que aunque se dividie- 
ra la opinión sobre miles de cuestiones 
en cuanto a la acción contra el capita- 
Wsmo naviero, se era úna e indivisi- 
ble, y se frataba de derrotarlos afian- 
zando a la organización y haciéndola 
marchar por el derrotero revoluciona- 
ria que señala la carta orgánica que le 
rige, y hagamos crónica. 


A la hora indicada el salón, de la 
“Verdi” estaba materialmente Tleño por 
obreros marítimos que habían hecho 
abando del trabajo para expresar su 
opinión en asuntos de tal magnitud. 

Se nombra a Francisco Uria para 
que presidiera y al camarada Fernan- 
do Aldao para que labrara el acta. 

Previa exhortación de la presidencia 
recomendando cordura, calma y sereni- 
dad, el compañero García usó de la 
palabra produciendo el 


INFORME 


Hace resaltar la importancia de los 
asuntos a tratarse así como también la 
discrepancia de los puntos de vista en- 
tre el Consejo Federal y algunos aso- 
ciados, los que habían triunfado'en al- 
gunas asambleas seccionales, por lo 
«ual el Consejo Federal venía a pulsar 
el pensamiento geñieral de los asocia- 
dos. con la lealtad que siempre le ha 
caracterizado y entendiendo que fue- 
ra cualquiera el criterio que primara, 
debía vivarse a la F. O. M. y mantener 
la unidad, que debía determinar el 
triunfo de los conflictos existentes. 

Menciona a grandes rasgos la última 
asamblea, sus resoluciones y hace con- 
sideraciones sobre la misma. Ocúpase 
'a continuación de los conflictos exis- 
téntes y señala la resolución de la 
seccional Marineros, de no enviar dele- 
gados al XI congreso de la F. O. R, A. 
si este no se realizaba en la capital fe- 


deral; el C. F. apesar de estar facul-|. 


tado por la carta orgánica, ni quiso in- 
tervenir para que no se dijera que pre- 
sionaba en las seccionales y las demás 
siguieron el ejemplo, lo que implicaba 
una desautorización al consejo, cuyo 
único camino hubiera sido la renuncia 
inmediata y colectiva a no mediar la 
responsabilidad de las huelgas y en €s- 
'pecial modo de la de Mihanovich, cu- 
yas negociaciones se habían entorpeci- 
do por esog hechos; hechos que habían 
Henado de regocijo a los capitalistas y 
que había hecho frotar las manos de 
satisfacción a los tiburones de la boi- 
sa de comercio. 0) 
Indicó que el Consejo Federál resol- 
*vió6 enviar delegados al XI congreso 
porque entendía que debía irse allí a 
reclamar deberes d- todas las organi- 
zaciones, porque la F. O. M, había cum- 


EE 








ahora gobernantes y Capitalistas, ha- 
ciendo gala de sentimentalismos, se 
apresuran a mitigar con su presencia 
y su óbolo los efectos dolorosos que ha 
producido en cada hogar esta tragedia 
luctuosa. No llegan hasta nosotros, ni 
Vegarán jamás, esas demostraciones 
ficticias, adornadas de pompas repara- 
oras. Ellas son el fruto de los que pa- 
ra tranquilidad de una conciencia abru- 
mada por la responsabilidad, creen con- 
siderar que un puñiado de dinero y unas 
palabras de fingido pésame, son lo su- 
ficiente para pagar un elevado y mere- 
cido precio la vida de nuestros herma- 
nos de tareas, cerramos esta págine do- 
lorosa que se abre « nuestras luchas, 
el broche con que pleguemos la misma, 
ha de ser de acción directa y enérgica 
hacia los destinos de nuestra futura Ji- 
beración, vivifiquemos con la sacia de 
la solidaridad y la conciencia de nueg- 
tro sindicato, estrechemos la unidad de 
acción y de pensamiento; constituyá- 
monos en_uma fuerza inteligente y res- 
petable para en cualquier momento ¡a- 
cer valer nuestras justas peticiones $i 
en tal oportunidad hubiéramos consti- 
tuído una fuerza viva, el ingeniero Ca- 
rabelli, el ingeniero Ganale, el ministro 
de obras públicas, etc., no hubieran re- 
chazado nuestro pedido y hubiéramos 
también así evitado esa dolorosa tra- 
gedia que ha venido a restar de nues- 
tras filas la actividad de catorce her- 
manos, catorce víctimas que han caído 
en un momento de desesperación, cuyos 
gritos de náufragos han de repercutir 
en nuestros oídos como una vibrante 
clarinada para exhortarnos que con 
nuestra unidad de acción, sepamos ha- 
cer justicia a los que fueron sus anhe- 
los de clase obrera. En esto estará 
nuestra mejor obra, nuestro inolvidable 
recuerdo póstumo, hacia la memoria 
de nuestras compañeros caídos. — La 
comisión.? : 




























plido con todos los que impone la vin» 
Culación a la clase. 


Menciona a continuación la reunión 
que había realizado el C. Federal y 


tros delegados de cada sección, y que, 
teniendo en cuenta las manifectaciones 
de Ja Sección Marineros de no enviar 


delegados porque no podían ir los ma: 


rítimos a la barra, que se había tratado 
de alquilar un loca] en Buenos Aires, y 
no habiendo sido ello posible, se habla 
obtenido una rebaja en los pasajes, los 


que ser' costeados por la F. O. M. 

Remarcá nuevamente que el C. F. hu=' 
biera renunciado de no existir el con» 
flicto de la “M”, pero que nó sería un 
nuevo obstáculo, sí es que existían nue- 
vas corrientes en el gremio. 

“Explica — luego — el estado de in- 
disciplina existente de debió contemplar 
el O. F. por los conflictos que absorbie- 
ron completamente su atención y tiem- 
Po. agravando la situación por momen- 
tos hasta llegar al momento actual, en 
que se plantearon obligadamente, cues» 
tiones completamente inoportunas. 

Por último, dice que deben deponersa 
las pasiones en homenaje a la unidad 
del gremio, espera que los adversarios 
harán lo propio y que, dejándose a un 
lado*los personalismos, se expide la 
asamblea sobre la confianza que le me- 
rece en Consejo Federal, tratando des- 
pués el envío de delegados, sobreenten- 
diendo que sin la confianza del gremio 
Ss est continuarse al frente de la - 


Producido el informe el presidente 
vuelve a exhortar a la asamblea y se 
abre el 


DEBATE 


Barrueco — Explica el alcance de la 
resolución de la sección Patrones, so- 
bre la autonomía, lo quese hizo por 
considerar conveniente cambiar la faz 
«del conflicto, y que en el_ánimo de 
ellos no enfluía el deseo de entregarse, 
al contrario, que debía ser más firma 
el propósito de triunfar, NES 
"García — Indica que deben concre= 
tarse al asunto y dejar para su opor- + 
tunidad el envío de delegados. 

Aguirre — Ocúpase extensamente de 
la” situación actual, que debe mantener- 
se la unidad corporativa por encima de 
todo para salvar la huelga, exhorta, 
pues, por la unidad y menciona el car- 
tel hecho fijar por Mihanovich, ofre- 
ciendo 150 y 180 pesos, respectivamen- 
te, para marineros y foguistas federa- 
dos; que el C .F. debe continuar has- 
ta que se termine el conflicto Mihano- 
vich y refiriéndose a algunos inciden- 
tes hace resaltar que debe haber tole- 
rancia para todos los oradores, de con- 
formidad a la característica del gremio. 

Alegría — Hace una reseña históri- 
ca de la F. O, M,, ocupándose preferen- 
temente de la situación del litoral al 
que parecen no tener en cuenta algu- 
nos de la capital; dice que todos deben 
sentirse marítimos, no arriandela ban- 
dera izada que debía flamear sobre las 
trincheras del capitalismo. 

Hace atinadas y oportunas conside» 
raciones sobre distintos hechos en los 
que ha intervenido y cede la palabra 
al compañero 

López — Hace una serie de descar- 
gos y dice que quiere a la F. O. M;, 
lque es partidario de darle un nuevo 
rumbo para forialecerla; se refiere a 
manifestaciones de Alegría y las refu- 
ta e indica que el Consejo Federal no 
testuvo a la altura de las circunstan- 
cias. Se 

García — Indica que los capitalis- 

tas festejaron los. últimos hechos como 
signos de descomposición y qué se ne- 
cesita el voto de confianza no para sa- 
tisfacción del Consejo que sabe 'haber 
cumplido con su deber, sino para dar 
un cachetazo en pleno rostro a esos se» 
ñores. 
A continuación y alrededor del asun» 
to en cuestión usáron de la nalabra Ve» 
rón, Bianchini, Jara, Paulinelli, Falcón, 
Huertas, García, Cisneros, Lage y Agui- 
rre, todos los que coincidieron en abo- 
gar por la unidad y en la permauencia 
del Consejo. 

Agotada la lista de oradores, 
la confianza al Consejo Federal, 
fué casi unánime, pues sólo se 
ron 5 votos en contra. 


DELEGADOS A LA F. QA. A. 


García — Indica que con esa votas 
ción se ha desmentido al capitalismo; 
refiérese enseguida al envío de los de- 
legados, recuerda el abuso de la solí- 
daridad, de tados los sindicatos — autó- 
nomas, federados y comunistas — y 
que debía hacerce notar en el congre- 
so; y que si el obstáculo eran los gag- 
tos la F. O. M. corría con ellos ¡para 
que los asociados presenciaran las de- 
liberaciones. 

(Por renuncia de F. Uria, la asam- 
blea nombra a Suárez para que le re- 
emplace en la presidencia). 

Verón — dice que los marineros han 
resuelto el no envío por razones de 
principios y se extiende «a ese respecto, 

Huertas — Hace una serie de cargos 
ar C. F, de la F. O. R. A., afirmando 
(que el no envío de delegados no es 
hacer divisionismo. 

Jara — Que se discute a la Pede- 
ración O. R. A. su derecho de defen- 
der a los trabajadores (¡) porque ellos 
no son obreros (;¡¡), son políticos que 
siempre han trancionado a los produc- 
tores (¡¡¡) y que no debe enviarse de- 
legados. 

Lage — Pregunta: ¿qué perjuicio 
causa enviar delegados? Afirma que en 
el más importante de los congresos rea. 
lizados en Sud América y desmiente 
las acusaciones bechas. Compara a la 
F. O. R. A. con el Y y hace notar que 
las organismos de cierta importancia, 
como los “chauffeurs, carreros y esxtiha- 
dores se separaron de su seno. 

Ciérrase el debate y por mayoría se 
acuerda no enviar delegados. y 

Terminado el acto, el secretario ge- 
neral, gritó: a pesar de todo. viva la 
Federación Obrera Marítima y un viva 
atronador resohó en el salón, constitu- 
yendo un grito de guerra sin cuartel a 
los enemigos de la F. O. M. que hizo 
el efecto de blanco y frío sudario en el 
ánimo de los adláteres del directorio 
de la empresa de la “M”. 
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Rudo golpe nos ha dado el cable, al 
tranmitirnos la noticia de la muerte de 
este gran pensador y sotiólogo> del vie- 
jo luchador, áel' hombre íntegro en sus 
profundas convicciones de anarquista, 
que sacrificando su vida, fortuna y tra- 

/vición, en ara3 del ideal de redención hu” 
imana, que su cerebro supo concebir. 
Fué su encarnación del apóstol, del 
bien, de la bondad, amor y justicia, 
principios estos que eran los puntales 
de sus teorías comunistas. Nada tuvo 
la virtud de amedrentarlo en las dis- 
tintas faces de su vida de príncipe, pa- 
je, de teniente de cosacos y de Te- 
belde. Siempre úluchó y vivió con los 
trabajadores sus dolores y miserias. . 

Las desigualdades sociales, fué la 
palenca que hizo que su robusto cere- 
bro de hombre de ciencia, escrudiñara 
el presente y describiera un futuro en 
donde el egoismo y la maldad no. tu- 
viera. razón de existir, El dolor humano, 
lo conmovía y se esforzaba para que la 
humanidad se redimiera de tantas in= 
justicias que sirven de marco «a la s0- 
ciedad actual. 


El campo anarguista ha perdido a uno 
de sus más grandes figuras simbólicas, 
a uno de sus hombres todo íniegro en 
su fe' doctrinaria. Sus doctrinas hán 
¡conquistado millares de adeptos, que 
wen en ella el bálsamo para calmar 

.sus dolores de oprimidos por la tiranía 
burguesa y estatal. l 

El viejo apóstol de la acracia era hi- 
jo de una de las más antiguas fami- 
ias rusas, perteneciente a la casa real 
moscovita de los Rusik. In medio del 
lujo y de las comodidades pasó su vida 
de infante. Fué en la casa imperial pa- 
je de cámara del emperador, más tarde 
formó parte del regimiento de los co- 
sacos del Amur, abandonando después 
la carrera militar, por que no tenía ca- 
bida en su espíritu de hombre que de- 
testaba todos los horrores sanguina- 
rios y bárbaros que encierra da escue- 
la. militarista. 

Fué condenado varias veces y sufrió 
algunos años de encierro 'en 'las crue- 
les cárceles rusas, hasta que en el año 
1876 sus camaradas lograron hacerlo 
evadir, refugiándose en Suiza de donde 
también, años después, fué expulsado 
por sus ideas avanzadas y pasó a re- 
sidir en Thonon, alta Saboya, desde 
donde seguía dirigiendo el periódico 
revolucionario, “Le  Revolté”. En el 
campo científico colaboró con Eliseo 
Reclús en la famosa -obra: “El hombre 
y la tierra” y en La Geografía Univer- 
sal. . 

A raiz de haber estallado una bomba 
ten Lyon el 21 de octubre de 1882, fué 
condenado a 5 años de prisión y 2.000 
francos de multa, siendo indultado en 
enero de 1986, a raiz de los trabajos 
que realizó en tal sentido Víctor Hugo, 
quien recogió firmas pidiendo su liber- 
“tad, en nombre de las ciencias y de las 
letras, pero aún con todo esto, debió 
sufrir 3 años de encierro. 

Es inoficioso mencionar sus libros 
porque tedo el mundo conoce sus obras 
ty, entre ellas, se destacan “La Con- 
quista del Pan”, “Campos, Fábricas “y 

* Pallares” y “Palabras de un Rebelde” 
sin quitarle .el valor al resto de sus 
tproducciones literarias, científicas .e 
históricas. + - AYTO É 

Un rasgo que pone de manifiesto e 
“temperamento del viejo luchador, es el 
siguiente: siendo paje del emperador, 
testando todo el día recibiendo los ha- 
lagos — como príncipe que era —; 
cuando llegaba la noche se despojaba 
de su uniforme y se vestía como cual- 
quier hombre del pueblo y salía a vi- 
sitar a la masa, a los fevolucionarios, 
pasando. sus horas de rebelde, en el 
corazón del puebló, ¡palpando de cerca 
Jas miserias que sufren los proletarios, 
wiendo desgarradores cuadros de dolor, 
en donde no había lumbre ni calor pa- 
Ta combatir la rigurosa estación inver- 
nal, en donde el hambre era el sobe- 
rano del pueblo. Fué todo esto lo que 
talimentó la esperanza del rebelde, de 
ver un Mundo mejor, en donde no se 
fuese testigo de cuadros de dolor y mi- 
serias. El, que vivía.en medio de todas 
las comodidades, en donde el fantas: 


Sus doctrinas anarquistas las divulgó ¡mo si fueren vulgares delincueni»s. El, 
en todos los lugares que habitó, no só-| no vivió para él, sino ara toda la lku- 
lo ya oral, sino también 'en sus Jibros,| manidad y no admitía, que una mino: 
en donde trató los grandes problemas | ría. gozara de todas las bellezas que la 
que agitan al mundo del trabajo. nafuraleza brinde a sus hijos, mientras 


a estufas, para templar sus re 


KROPOTKIN. 


ma de lo tétrico del sufrimiento no 
golpeaba las puertas dal Palacio 1In- 
vernal, en el cual habitaba. 

Cuando en sus excursiones nocturnas 
contemplaba, la vida mísera y esclava 
de los profuctores se preguntaba ¿có: 
mo es posible que exista tanta maldad, 
miserias y sufrimiento en la vida de 
los proletarios, cuando en donde yo 
tengo'mi morada, todo es lugo, riqueza, 
abundancia y. que hasta los perros tie- 
nen sus grandes comodidades, bien' ali- 


glos aposentos, mientras que los hu- 
mildes, sufren hambre, frío. miserias. 
tiranía y oprobio? y fué esta la causa 
que hizo que se negara a ser príncipe, 
a vivir en medio de la opulencia, para 
lanzarse 'a la vida de paría, a vivir la 
agitada vida de rebelde, para más tar- 
de verse perseguido, desterrado, enrar- 
celado, sufriendo los horrores do las 
prisiones, en donde se encierran + los 
hombres del temple de Kropotkin; a 
los hombres que por la crítica tenaz 
que hacen al régimen imperialisiu del 
egoísmo, se le condena y maltrati <t- 


que el resto de la humanidad sufra 1cs 
rigores del hambre y de la tiran: que 
CUR la canalla de arriba sobre. los 
parias del trabajo. 

Kropotkin ha muérto, pero viven en 
el corazón de los humildes, de los des- 
heredados, de los que sufran todas las 
crueldades más grandes, por querer 
conquistar el mundo de los buenos, en 
donde el amor, la justicia sean las 
formas que imperen en el mismo, como 
así lo, pensara el gran revolucionario, 
del cual hoy nos obliga la parca traido- 
ra, a tener que recordar a grandes ras- 
gos, su vida de proscripto rebelde. 

Su lucha tenaz contra todo privile- 
gio y autoritarismo fué el engarse de 
su errante existencia, combatió, en _to- 
do momento de su vida de revolucio- 
nario. a los que vitten a costa de los 
sacrificios y miserias. de la clase obre- 
ra. Para él, la vida no podía conside- 
rarse como tal, mientras existieran pri- 
vilegios, el poder imperialista del ca- 
pitalismo que rige los destinos de la 
humanidad y para que todo desapare- 
ciera, pregonaba su filosofía comunista 
anárquica. z 

Luchó y sufrió penurias; compartió 
con los parias el rigor de los azotes 
imperialistas del, oro, y cuando su in 
quieta existencia de anarquista estaha 
cerca del ocaso, pudo vivir en parte lo 
que siempre soñó: un mundo sin. es- 
clavos del salario, un mundo en donde 
los reyes del egoísmo no existieran, un 
mundo 'en el cual se pongan en prácti- 
ca, también en parte, sus teorías co- 
munistas, pero no pudo ver realizadas 
totalmente sus aspiraciones, aunque en 
último momento, cuando sus párpados 
se cerraron eterrmamente, su gran ima- 
ginación le hacía ver el mundo que 
siempre soñó, y que si la luz de su vi- 
da se extinguía lentamente, en cambio 


su sacrosanta fe de apóstol, su ideal de- 


redención vivieron con él en los últi: 
mos latidos de su noble y generoso co- 
razón de místico del amor, que es lo 
que debe de reinar, como único Díos, 
entre la especie humana. 

Fué su existencia el más alto ejem- 
plo del verdadero apostol que consa- 
gra su vida a-divulgar los principios del 
ideal que le sirvió de faro luminoso en 
toda su vida de rebelde. 3 

Contra todos los privilegios, contra 

todas las injusticias, contra todos los 
poderes autocráticos de la Casta para- 
sitaria consagró su existencia, el que 
siendo príncipe y paje del emperador, 
abandonó sus privilegios de casta pa- 
ra combatirle y enseñar a los oprimi- 
dos, a los expoliados, que un mundo 
lleno de injusticia, debe de ser comba- 
tido hasta que haya dasaparecido del 
escenario de la vida, para suplentarlo 
por atro, en el cual el amor, la igualdad 
entre los hombres, sea el jardín de la 
lexistencia humana. / 
¡Que la vida del maestro y apóstol 
de la acracía, sirva de ejemplo y es- 
cuela para la continua lucha contra las 
injusticias sociales! 


Eduardo PEREYRA, 
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PLAUSIBLE RESOLUCION 


Solidaridad con los marítimos 





Nx 


Después de transcribir la resolución 
tomada en el XI Congreso de la F. O. 
R. A. y que ya hemos publicado, dice 
-el 6rgamo de los sindicatos ferroviarios 


de Tráfico y Talleres: Ñ 


“Mientras la prensa asalariada daba 

a la publicidad largos editoriales, dic- 

tados por el ¡capitalismo coaligado, en 

los cuales sositenia que la F. O. M. ha- 
biase distanciado del resto de los tra- 
bajadores del país, sindicalmente orga- 
nizados; éstos, reunidos en el congreso 
de La Plata aprobaron, por aclamación, 
la solidaridad con esos bravos herma- 
nos que sostienen una titánica lucha 
contra la empresa Mihanovich desde 

hace un año. y 

Este hermosc gesto solidario dió el 
merecido mentís a esa prensa chauvi- 
nista, demostrando a nuestros adversa- 

- rios que' “todo nos une y “nada nos se- 
para” y que, conscientes de nuestro 
rol, como clase explotada, no hemos de 
permitir que sea derrotada nuestra en- 
tidad hermana, por cuanto sabemos que 
una derrota, cualquiera sea la organi- 
zación obrera que la sufre, repercute 
de inmediato sobre las demás y da a 
esa “Liga” de bandoleros y su congé- 
nere la Asociación del trabajo (ajeno) 
aliento para proseguir en la campaña 
infame en que están empeñados, 

Llenos de júbilo celebramos, pues, 
tan plausible resolución y _exhortamos 
a todos los federados a materializarla, 
aportando el medio día de jornal, de 
acuerdo con la precitada resolución que 
transcribimos arriba. 

La Federación Obrera Marítima no 
está en las condiciones del caído que 
necesita que le tiendan la mano; por el 
contrario, tiene aún intacto su ejército. 
Pero la prolongación del conflicto por 
la intransigencia de la compañía hace 
suponer que ese estado de cosas durará 
aún el tiempo necesario para conven- 
cer. definitivamente, a los señores de 
Ja empreses de que no han-de ganar la 

partida. Es. entoncos, como medida de 
previsión que debe formarse esa “caja 
de solidaridad”. por si nuestros herma- 
mos se vieran en la necesidad de pro- 
longar-la lucha y sus recursos propios 
mo les basteran. 


” 


* 


- MATERIALIZANDO LA RESOLUCION 


A 





Tenemos la plena convicción de que 
nuestros compañeros feroviarios no se 
han de hacer esperar en este llamado 
solidario y que hoy, como en tóda opor- 
tunidad, sabrán colocarse a la altura 
que les corresponde y ayudarán a los 
obreros marítimos, con quienes tenemos 
una deuda impagable y una afinidad in- 
destructible. : 

No hemos de entrar en otras consi- 
deraciones por cuanto es harto sabido 
cuáles han sido las causas por las cua- 
les la Federación Obrera Marítima se 
Ye en este conflicto y el por qué de su 
prolongación; pero sí queremos recor- 
dar a nuestros compañeros que esta en- 
tidad-baluarte de la organización sindi- 
cal del país tendió en todo momento 
su mano solidaria a sus hermanos que 
la necesitaban, conscientes del valor 
de la unidad e integridad de la fa- 
milia. 

¡Compañeros. Ferroviarios! Una vez 
más repitamos: ¡Alto, bien alto, el sen- 
timiento solidario que es la base de 
nuestro cercano triunfo! 


Cumpliendo con la resolución del eon- 
greso de La Plata, los empleados de la 
secretaría central de los sindicatos de 
Talleres y Tráfico han resuelto 'donar 
a favor de los compañeros marítimos el 
importe de un día de trabajo. 


(De “El Obrero Ferroviafio”, capital) 





UN SOLO GESTO 


Si; un solo gesto de todos los obre- 
¡ros organizados sindicalmente puede 
modificar de una vez para siempre la 
situación del movimiento obrero y ha- 
cer más factible su lucha, su acción, 
convirtiendo en uno solo los distintos 
frentes que existen en la actualidud y 
que únicamente han servido para per- 
mitir el tranquilo desarrollo de la orga- 
nización de los tiburones del capital; 
para dejar casi en la impunidad los' crí- 
menes de la L. P. A. y para entorpecer 
la marcha normal de la organización, 
cuando no para hacer difícil la lucha 
contra Ta hurguesíta o determinar el 
fracaso de los movimientos de reivin- 
dicación. E 


Un solo gesto de todos modificaria 
»: 


Via "situación y bastaría con que cesara 
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de una vez la lucha estéril entre obre* 
ros, haciendo converger esa actividad 
en contra del edificio capitalista, cuyos 
cimientos están agrietados; con que 
no se mirara como enemigos a-los ud 
versarios en ideas o tendencias y Se 
usara un poco más de tolerancia, sien» 
do en vez encarnizados, tenaces y Crue: 
les (si se puede usar leste término) .pa- 
ra con loa verdaderos y únicos enemi: 
g0S. 7 S 

Sí; un solo gesto, y habremos dado 
un gran paso: la unidad, y nadie se 
arrepentirá de ello, porque sonará: a 
muerté para la A. del “trabajo”, la li- 
ga y sus acólitos, que avanzan hoy por 
la división existente. 


Un conflicto que... 
no es marítimo 





Por considerarlo de interés, re- 
producimos a continuagión un ar- 
tículo publicado en un diario de la 
mañana, “La República”, en el 
eual se ocupan de nuestra acción 
en contra de la empresa Mihano- 
vich. 

Es bueno hacer resaltar que cuan- 
do toda la prensa mistifica los he: 
chos para sostener la estúpida tesis 
doderiana, resulta una verdadera per- 
la el artículo en cuestión, que aun- 
que de corte purameníie nacionalista, 
demuestra quien es la empresa Mi- 
hanovich y pone los puntos sobre las 
Ícs. 

Y ello servirá para que Jos que so- 
lamente viven los hechos por la in- 
formación de los grandes diarios, 
constaten como mienten los *“colo- 
sos” al servicio exclusixo del capita- 
lismo extranjero. — N. de R. 


Señor director de “La República”. 

Para resolver bien cualquier problema 
llo primero es asighar su valor exacto a 
los factores. ? 

Ya lo habrá dicho Perogrullo antes 
que. yo, pero conviene tenerlo presente, 
pues, a menudo, se olvida. 

En el conflicto, que se ha dado en 
llamarse marítimo, como si afectara a 
toda la navegación, y que yo llamaría 
“uni-empresi- tripulantis” así, en latín, 
ya que sólo afecta a una empresa y su 
tripulación — en este conflicto chico — 
es necesario recordar su origen y poner- 
lo frente al obstáculo para solucionarlo 
hoy. - r 

Sólo así, se puede apreciar cuál de 
las partes tiene más razón y cuál es 
más intransigente. 

El público no «está enterado de nada, 
sino tal y como se lo dícen los diarios 
de mayor circulación, que en los tiem- 
pos que corremos, no son los mejor in- 
formados, sino los más tendenciosos. 

Nosotros vamos a decir a ese público 
lo que él mo sabe, y desafiamos a que 
se nos desmienta. 


Hi conflicto empezó con el vapor 
“Eolo”, en las siguientes circunstan- 
elas: 


Este vapor era argentino y navegaba 

con tripulación oficializada. Necesitan- 
do algunas reparaciones se lo llevó a los 
talleres del Carmelo (República Orien- 
tal). Entre tanto, se gestionaba el cam- 
bio de bandera argentina por la uru- 
guaya. 
Un buen día, obtenida la bandera uru- 
guaya, se despide a la tripulación ar- 
gentina, sin decir ¡agua va! y se la re- 
emplaza por uruguaya, haciendo otro 
tanto con varios vapores, y dejando en 
la calle a centenares de hombres que 
habían servido quince o veinte años a 
la compañía. 

Tal fué el principio. 

Veamos el fin. . ' . 

En las últimas gestiones de arreglo, 
los extripulantes argentinos solicitaron 
que volvieran aquellos vapores a la ban- 
dera argentina y se despidiera a la tri- 
pulación que los había reemplazado. 

La compañía no transige. Ella no 
quiere ser ingrata con esos hombres 
que Je sirvieron para desprenderse de 
la tripulación vieja. Ella debe ser con- 
sencuente con estos nuevos servidores, 
y nadie debe reprocharle esa idea, que, 
si fuese permanente eu la relación en- 
tre los hombres, no habría conflictos. 

Y, en cuanto a la bandera de los bar- 
eos, esto es una consecuencia de lo 
otro. Las leyes uruguayas, como las ar- 
gentinas, exigen que la tripulación sea 
de la nacionalidad respectiva, al! menos 
en una proporción preponderante, de la 
bandera que enarbola el barco. Querien- 
do utilizar tripulación uruguaya, la 
compañía ha debido empezar y empezó, 
por abandonar la bandera argentina y 
tomar la uruguaya. y 

Fs así que no se puede reprochar 
a la compañía naviera, sino encomiar 
la consecuencia que guarda a su nueva 
tripulación. lo cual explica también el 
que conserve la nueva bandera que 
tuvo que adoptar para poder utilizar a 
aguella tripulación. E 

Por otra parte, la compañía naviera 
es dueña de sus barcos; circunstancia 
que, considerada legal y aisladamente, 
le da derecho para hacer de ellos lo que 
le dé la gana, ni más ni menos que yo, 
como propietario de mi automóvil, ten- 
dría derecho de arrollar a todo el mun- 
do en la vía pública. 

Tal es el caso. 

El. público, que generalmente no ana- 
liza ni conoce el origen de estos con- 


flictos, ni las circunstancias que impi- | 


den su solución, se confprma con ha- 
blar de la intransigencia de los obreros 
v.de la indiferencia e incapacidad de 
los poderes públicos para solucionarlos, 
tal como se lo dicen los diarios pagados 
por las empresas y desafectos al go- 
bierno. 

No es en esa fuente donde ha de be- 
berse la verdad. Vengan conmigo y pien- 
sen: ; 

lo. ¿Cómo es que hay una empresa 
que no se entiende con su tripulación? 
¿En qué consiste que todas las demás 
empresas marítimas pueden trabajar 
con tripulación argentina y bajo el pa- 

>. 


“bellón argentino? 


+20, ¿Cómo se explica que esta única 
empresa naviera no quiere parecer in- 


“consecuente con su nueva tripulación, 


cuando no tuvo el menor reparo en po- 
ner en la calle a sus viejos servidores 


de 15, 26 y 30 años? 


So. ¿A qué obedece la ficción lega! 
de haber formado lo que se llama una 
nueva compañía bajo el pabellón  uru- 
guayo, si son los mismos frailes con 
distintas alforjas? 

40. Si la compañía naviera es due- 
ña de sus barcos y -puede hacer con 
ellos lo que le dé la gana, ¿es también 


“dueña de la vida de esos viejos revi- 


dores despedidos de la noche a la ma- 
ñana, sin decir ¡agua va! y dejándolos 
con sus familias en el mayor desam- 
paro? 

50. Si esa compañía naviera es due- 
ña de sus barcos, ¿es también dueña 
de la riqueza argentina que se parali- 
za con sus barcos? Vate decir: todas 
aquellas empresas: que se establecieron 
contando con esos elementos de trans- 
porte — y suman muchos millones de 
pesos y muchos miles de vidas dedica- 
das a la prosperidad argentina — ¿han 
de morir el día que a ung sola empresa 





¡leyenda y la impostura. Ha hecho ad- 


se le antoje? Es el caso de mi automó- 
vil: como yo soy el dueño, puedo arro- 
Mar a todo el mundo en la vía pública. 

60. Si esa compañía naviera es due- 
ña de sus barcos, ¿el público no es due- 
ño de sus bolsillos? Vale decir; si los 
ferrocarriles están sujetos a una tari- 
fa porque prestan un servicio público 
al amparo de las leyes del país, ¿no 
puede haber también una tarifa para 
las empfesas navieras que prestan un 
servicio, público también al amparo de 
las leyes del país, y con más, sacrifi- 
cios para el “país, que debe pragorcio- 
narles puertos con todas las comodida- 
des para que hagan mejor su negocio? 
Si no hay una ley, es necesario crearla 
cuanto antes, si queremos evitar que 
nuestras industrias, nuestro comercio y 
nuestro intercambio con los paises ve- 
cinos estén al arbitrio de una empresa 
cualquiera. Estamos aislados de Mafto- 
Grosso y del Paraguay, y rigen tarifas 
exorbitantes con el Uruguay. Yo esta 
blecí mis relaciones comerciales con es- 
te país, sobre la base de los fletes y pa- 
sajes ya anormales durante la confla- 
gración mundial: ¿con qué derecho vie- 
ne una empresa a imposibilitar mis ope- 
raciones, so pretexto de resarcirse de 
los perjuicios de la paralización de su 
flota? ¿Qué tengo que ver yo con la 
paralización: de su flota? ¿Por qué viene 
a buscar en mi bolsillo los perjuicios 
que sufre acaso, y sin acase, por su in- 
transigencia o su mal manejo con su 
tripulación, ya que es la única que no 
sabe, no puede o no quiere entenderse 
con sus elementos? 

Esto es sólo una centésima parte da 
lo que se puede decir de una de esas 
empresas extranjeras que. con falso Tu- 
bro de argentinas, destruyen nuestra ri- 
queza, nuestro intercambio y el hogar 
de millares de familias argentinas, en 
su afán de lucro inmoderado que ob- 
tienen por el dominio absoluto en nues- 
tros ríos. Fuera de eso, hasta intentan 
suscitar rivalidades internacionales, con 
cambios de bandera, para demostrar que 
la nuestra, que a todas las empresas 
ampara y sirve, sólo a ella no le sirve. 
Y todavía necesita la protección oficial 
para reiniciar su obra destructora, 

No hacemos afirmaciones antojadi- 
Zas. 

Desde don Saturnino Rivas hasta 
Barthe; desde Barthe hasta el último 
obrajero, y de éste hasta el último m 
rinero; todos han perecido al influjo 
maléfico de una empresa que se dice 
argentina. Sólo faltaba desalojar a la 
bandera argentina de nuestros ríos, y 
esa obra también ha comenzado. Ahi 
está la nueva “Compañía Uruguaya de 
Navegación” recientemente fundada con 
diez millones de pesos representados 
por los barcos que abandonaron la ban- 
dera argentina. Y allá en el Uruguay, 
ya ha empezado su obra destructora, 
matando al turismo, que era sostenido 
por los argentinos, que hoy no pue- 
den ir. | 

No hacemos afirmaciones antojadizas. 

Don Saturnino Rivas fué el fundador 
en el Salto Uruguayo, de una flota que 
prestó grandes servicios al comercio en 
el río Uruguay, hasta qué vino la em- 
presa de los conflictos y la absorbió. 
Una gran compañía, “La Platense”, se 
formó, -y la empresa de los conflictos 
se la tragó. Domingo Giuliani, de Con- 
cordia, organizó una flota, que tampoco 
resistió. Don Santiago Lambruschini 
sostuvo por algún tiempo un servicio de 
vapores a Montevideo y de lanchas al 
litoral, pero no pudo sostenerse. Don 
Domingo Barthe hizo todo lo posible 
por mantener la competencia hasta el 
Alto Paraná y Paraguay y lo hizo con 
tal eficacia que terminaron por com- 
prarle su flota, a condición de que no 


construyera más barcos en su hermoso 


astillero de Posadas, ni se ocupara de 
transportes. Obrajeros conozco yo, que 
están obligados, por un contrato, a no 
utilizar ningún medio de transporte que 
no sea el de los barcos de esta compa- 
ñía que todo lo absorbe. 

Yo no discuto si la tal compañía es- 
tá o no en su derecho de anular a quien 
se le ponga al lado. Si hay leyes que 
amparan a los que destruyen la rique- 
za nacional, a los que interrumpen a su 
capricho el intercambio comercial, a los 
que destruyen la “vida y el porvenir de 
millares de trabajadores y llevan el 
hambre a sus hogares, a los que explo- 
tan al público, a los que intentan en- 
sombrecer el pabellón argentino; si hay 
leyes que los amparan, apresurémonos 
a crear leyes que lo éviten. No hay otro 
camino. 

Entre tanto, y ya que no hay una 
sanción penal, caiga sobre ellos la san- 
ción moral, y no pidamos al gobierno 
que se haga cómplice, ayudando a quien 
tanto daño hace al país. 

Y yendo al conflicto en sí, pregúnte- 
de: si la empresa pudo despedir a sus 
viejos servidores. ¿por qué no puede 
despedir a los nuevos? Si la empresa 
pudo trocar la bandera argentina por 
la “uruguaya, ¿por qué no puede cam: 
biar la uruguaya por la argentina? 

¡Y todavía pide ayuda a la Argen- 
tina! 

S FABIO. 


HUNANIDAD CONTRA NACION 


Los revolucionarios de 1789 habían 
dicho: “Todos los' franceses son igua- 
les”, Nosotros debemos de ir: “Todos 
los. hombres”. La igualdad exige leyes 
comunes para todos los hombres que 
pueblan el mundo. 

La especificación de los hombres en 
macionalidades arbitrariamente  dibu- 
jadas sobre el mapa del: mundo, al azar 
de las- expediciones militares y de los 
contratos que los ¡poderosos han hecho 
entre ellos, nacionalidades que no coin- 
ciden siquiera con unidades de natura- 
leza de raza, de lenguaje, ha podido ser, 
en un momento dado, una etapa del pro- 
greso. Su .mantenimiento es salvaje, 
inicuo e ilógico. 

La idea nacional es una gran idea. En 
los períodos e vacilaciodnes históricas 
es posible haya llamado a los hombres 
a la unión y servido la causa de la hu- 
manidad, pero hace tiempo que ha sido 
superada por ésta y la traiciona. Si al- 
guna vaz fué engrendecimiento, ahora 
no es más que repetición; si fué amor, 
ahora es odio.. Cono toda la armazón 
del preseñte sistema social, es una idea 
artificiosa sostenida por la violencia, la 


mitir durante mucho tiempo la legi- 
timidad del pillaje, la concurrencia des- 
leal, magnificado la carnicería, difama- 
do extrañamente la verdad y sometido 
la moral luminosa a cuestiones de pun- 
tos de vista. La infalible razón nos 
manda substituir el ideal humano al 
ideal patriótico y el internacionalismo 
al nacionalismo. Hay en el mundo indi- 
viduos y luego la sociedad formada por 
todos esos individuos. Lancemos audaz- 
mente este grito de buen sentido: Todo 
fraccionamiento ¡intermediario no co- 
rresponde a diferencias reales y es 
contrario al interés humano. Los inte- 
reses nacionales no respoyden,a nada 





+ 


”= os e 





a Pág.£ .. 





LA UNIDAD 





Todas law fracciones dei profletaríats | do a que cada obrero se sienta tal, que 


organizado sindicalmente, han manifos- 
tado en todos log tonos, desde las sini- 
ples conversaciones a las conferencias, 
desde el manifiesto a las columnas de 
los periódicos obreros, sus propósitos 
unionistas en el orden nacional, para 
terminar de una vez con la situasión de 
desconcierto y desarmonía que existe 
actualmente en muchos gremios y espe- 
cialmente entre los obreros del interior. 
A fuer de sinceros, debemos declarár 
previamente, que en la mayoría de los 
Casos no se ha estado ala altura 


que, mientras en primera plana propi- 
ciaban y propician ese paso, en las sub- 
siguientes no hacen más que enlodar 
a los que actúan en la fracción cuyo 
acercamiento se husca, haciéndose eco 
y recogiendo las peores calumnias e in- 
jurias; pero, para no renguear de la 
misma pierna y mantener el nivel mo- 
ral ¡que nos distinguió siempre de cier- 
ta gente, haremos ofdos de mercader y 
nos concretaremos al grandioso postula- 
do de la unfdad orgániea nacional, con- 
vencidos que ese hecho es necesaria- 
mente imprescindible para salir del caos 
en que se va sumiendo el movimiento 
obrero, a lo que han de contribuir en 
sumo grado los agentes patronales que 
encuentran en las rivalidades de ten- 
dencias un riquisimo filón que explotan 
en beneficio de la casta expoliadora y 
en desmedro de los intereses obreros, 
de su organización y de sus propósijos 
de liberación económica, política y so- 
cial. 

El congreso extraordinario de la 
F. O. R. A. (comunista) dió=el primer 
paso en ese sentido: y aunque no es del 
todo encomiable en la forma que lo ha 
hecho, lo cierto es que en principio re- 
conoció la necesidad de hacer una “en” 
tente” con la F. O. R. A. para poder 
hacer eficaz la acción de los trabajado- 
res que — como nadie ignora: — están 
separados por cuestiones que pueden 
ser todo lo respetables que se. quiera, 


“pero que deben desaparecer ante el ene- 
' 


migo común. y 

Ello dió lugar a que en las organi- 
zaciones que integran esa entidad se 
llegara a iconcebir la posibilidad de un 
acercamiento y que las organizaciones 
de la F. O4 R. A. concibieran que era 
factible la realización de la fusión com- 
pleta de las fuerzas del trabajo, postu- 
lado que mantuvieron siempre bien al- 
to y al cual dedicaron las mejorés ener- 
glas sus militantes más activos. 

El Consejo Federal de la F. 0..M. — 
a pesar de representar un organismo 
corporativo — por su situación de sol. 
dado avanzado del ejército obrero, por 
el contacto que tiene con todos los sin- 
dicatos indistintamente, a los que pres- 
tara y presta su solidaridad; por la ex- 
periencia que ha adquirido en las in- 
tensas luchas que se han sostenido, con- 
cretó en un proyecto al undécimo con- 
greso de la F. O. R. A., las aspiraciones 
de todos los trabajadores, que es: ha- 
cer la deseada unidad de una.vez y pa- 
ra siempre, alejando todo elemento de 
discordia que, en nuestro caso, es fic- 
ticio, teórico y sin ninguna importancia 
real. Lo único que existe es que se han 
magnificado hechos y cosas a base de 
literatura mas o menos folletinesca. 

El proyecto de la F. O. M. es ampli- 
simo. En sus considerandos se funda- 
mente con claridad y es terminante err 
su parte resolutiva. Significa claramen- 
te la forma en que debe hacerse el con- 
greso para que no sea viciado en su 
origen y que en él triunfe — en reali- 
dad de verdad — el pensamiento de la 
mayoría de los obreros sindicados. 

El undécimo congreso de la F. O. R. 
Argentina, al aceptarlo por aclamación 
y unanimidad, demostró los deseos 
unionistas que les anima y fué conse- 
cuente con su tradición histórica. 

Toca ahora a los sindicatos comunis- 
tas y autónomos pronunciarse al res- 
pecto, dependiendo de sus decisiones 
que el comité pro unificación entre en 
funciones sobre la base de delegacio: 
nes de los tres núcleos, integrándolo 
representantes de las instituciones más 
poderosas y serias. í 

Nuestra opinión de hoy, es la mis- 
ma de ayer: somos fusionistas por ex- 
celencia y como no nos merece mucho 
aprecio las cuestiones agenas a la or- 
ganización sindical, creemos que la uni- 
dad es factible en todo momento y cual- 
quier circunstancia, ya que a los obre- 
ros “todo los une y nada los separa”. 

Hasta el presente — y esto lo nota 
hasta el menos observador — hubo di- 
visión entre los productores, porque se 
ha carecido — en gran parte — de al- 
ma obrera; se ha pensado con la cabe- 
za del partido o de la secta y en ese 
terreno la unidad no puede hacerse, es 
imposible. Los hombres como católicos 
o ateos, como sindicalistas o anarquis- 
tas, como socialistas o radicales, no 
pueden tener cohesión, puesto que res- 
pouden a distintas direccionbs, pien- 
san con distintas “cabezas” y consultan 
distintos intereses. Pero si éstos 
mismos, a pesar de ese particular punto 
de vista se sienten obreros, explotados 
y notan la necesidad de luchar en 
contra del capitalismo, pueden unirse, 
porque la comprensión de sus intere 
ses trae, como consecuencia, la tole- 
rancia hacia las creencias o banderias 
de cada uno de los obreros. 

La unidad, pues, debe hacerse par 
tiendo de ese punto de vista y tendien- 


justo ni confesable: no responden más 
que a los intereses de los grandes ca- 
pitalistas y de los grandes mercaderes, 
quienes, por otra parte, hacen tabla ra- 
sa del patriotismo cuando quieren y 
practican entre ellos el supernecional!s- 
mo. Más manifiestamente el interés na- 
cional aparece en sus manos, en sus bo- 
cas, como un pretexto y un espantajo, 
como una justificación de las dictadu- 
ras interiores y le mordaza disciplina- 
ria que, en beneficio de su causa, ejer- 
cen ellos sobre el género humano. Es 
necesario que ellos puedan decir en 
ciertos momentos—escuchadlos hoy—: 
¡La patria somos nosotros! 

Ha llegado el momento de mirar a la 
sociedad desde un punto de vista in- 
ternacional. Así lo quiere la lógica, que 
no reconoce la lógica del implacable 
absolutismo nacional y que nos muestra 
por todos lados que las grandes le- 
yes bienhechoras no son viables par- 
cialmente. 

H. BARBUSSE. 








LA ORGANIZACION SINDICAL OBRERA 
PERMITE A SUS AFILIADOS PERTENE-. 
CER A CUALQUIER PARTIDO. PROFE- 
SAR CUALQUIER DOCTRINA Y HASTA 
LES DEJA AMPLIA LIBERTAD PARA 
PROPAGAR SUS ESPECIALES PUNTOS 
DE VISTA. ¿A QUE VIENE, PUES, EL 
DAVISIONISMO? 


de 
este noble propósito, y los E 


A 


es la condición esencial para hacer de 
Cada uno un enemigo del régimen capi: 
talista y un revolucionario activo. 

En ese tren de ideas y aceptando que 
la F. O. R. A. (comunista) y sindica- 
tos o federaciones autónomas — al re: 
cibir la comupicación oficial de lo “re: 
suelto en el congreso — nombraran sus 
respectivos representantes para inte: 
£rar el comité que debe ultimar los tra: 
bajos de fusión — es bueno suponer 
que los mismos han de cumplir la alta 
misión que se les encomienda, tendrán 
en cuenta que para realizar una buena 
y duradera obra deben consultarse a las 
organizaciones de vida real y conocida. 
esto es, a los organismos importantes 
en el campo obrero, porque unicamente 
el acercamiento de ellos — 


como ser: 
ferroviarios, marítimos, portuarios 
construcciones navales, conductores, 


ebanistas. etc., pueden terminar con es- 
ta situación y hacer de una vez la uni: 
dad, ya que. las demás organizaciones 
se desarrollan al calor de ellas. 

Y llegados aqui, hemos de manifestar 
que no ignoramos que los eternamente 
divisionistas han de arrojar la piedra 
de la discordia para hacer nuevamente 
imposible el anhelo de todos los obre- 
ros organizados y de los militantes <in- 
ceros que no se pagan de formulismos 
de ninguna especie. 

Podemos decir más: que la piedra ya 
se arrojó y como resultado de ello pa- 
rece que algunos, si no retrocedieron, 
por lo menos hicieron un alto en su 
campaña por la unidad orgánica. 

Consideramos que el hecho de haber- 
se establecido una “entente” enire las 
dos federaciones y estar resuelta en 
principio la unidad, debía servir: para 
que se depusiera toda hostiliuiad entre 
los militantes obreros, a objeto de ha- 
cer cada vez más posible el deseado 
¡acercamiento. Pero ¡parece no enten: 
derlo.-así un diarito que se confecciona 
en los talleres gráficos que siempre han 
servido para ¿mprimir publicaciones 
contrarias a la armonía obrera, y he- 
cha la. “entente”, en ciernes la unidad, 
inicia una campaña difamatoria en con- 
“tra del “sector de enfrente, en forma 
que resultan perlas los furibundos ata- 
ques de los álgidos y enconados encuen: 
tros de las dos fracciones que se dis- 
putaron la hegemonía del movimiento 
obrero. 3 

Por ese lado' se ha levantado ya la 
bandera de la división, aunque es de 
felicitarse que otra publicación diaria, 
de esa misma fracción, diera el grito 
de alerta y señalara el sendero tortuos 
so que un colega emprendiera siguien- 
áo la tradición que representa la nor. 
ma de conducta de sus inspiradores. 

Los unionistas no deben desesperar 


lante sin parar mientes en lo perros 
que ladran al costado del camino, por- 
que esa indiferencia ha de aplastar a 
los opositores de la unidad, que desde 
el margen de la organización sindical 
quieren  fijarle normas e imponerle 
orientación. La unidad debe ser resuel- 
ta en las asambleas sindicales y sella- 
da “en congresos magnos, por represen- 
tantes que las mismas destaquen para 
que lleven el pensamiento de las mis- 
mas y no su punto de vista particular, 


Hasta hace poco, la unidad fué irrea- 
lizable, porque los pastores así lo que: 
rían; ahora las cosas han cambiado: 
las organizaciones funcionan <on nor 
malidad y en sus decisiones prima el 
criterio que les ha creado la propia .ex: 
periencia, sin hacer suyo el pensamien 
to de hombres que ven el movimiento 
sindical obrero con los lentes ahuma- 
dos del sectarismo. Y conviene que así 
sea, porque, aunque los eternos enemi- 
gos de la unidad consiguieran impedir 
que ésta fructifique, la mayoría de-los 
obreros podían apreciar quiénes son. los 
que se oponen, para tenerlos en cuenta. 

El primer paso está dado; la clase 
obrera manifesió ya categóricamente 
cuáles son sus propósitos con respecto 
a este problema, y es de suponer que 
seguirá de cerca los trabajos que-se ha- 
gan para poder pedir cuenta de su ac: 
titud a los que tienen tal delicada mi- 
sión. . 

El momento es de imporiancia - capi: 
tal para el porvenir del sindicalismo re- 
wolucionario y, por nuestra parte, con: 
sideramos que deben dejarse a un lado 
loz puntos que nos separan, para to- 
mar los que nos hacen sentir hermanos 
y nos dan la fuerza necesaria para el 
avance contra la clase patronal y el 
Estado. 

En suma, que la, historia se repite; 
obreros de todos los sectores quieren 
unirse; hay quien quiere impedirlo--si 
no se aceptan “ipso facto” las condi- 
ciones que se les antoja imponer, y con- 
viene que se esté en condiciones de 
hacer una inmediata Composición - de 
lugar, señalándolos como enemigos de 
la clase obrera, la revolución y la 
emancipación de los trabajadores. 

¡Quien esté en contra de la ynidad 
es un mal compañero, un pésimo revo- 
lucionario; porque ella debe estar por 
encima de todo, y a pesar de todo; si 
sus enemigos triunfaran y pudieran ma- 
tarla, ha: de resurgir brillante de sus 
propias cenizas, colocándose junto al 
sol, dende no podrán mirarla los que 
están acostumbrados a la penumbra. 


Fortunato MARINELLI. 


—————— 
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En su oportunidad hemos tenido oca 
sión de ocuparnos del primer congreso 
de trabajadores de... levita y aun no 
se ha extinguido el eco de las carcaja- 
das que semejante parodia provocara, 
cuando nos sorprende el anuncio de un 
segundo congreso. 

Y nuestro asombro es mayúsculo, 
porque nosotros al propiciar la fusión 
de los tres núcleos de trabajadores 
que existen en el país, foristas, comu- 
mistas y autónomos, creíamos tbaber 





dado con la piedra filosofal, y al ver la, 


resolución entusiasta que mereció ese 
proyecto en el congreso de La Plata y 
la acogida que ha tenido en todos los 
periódicos obreros indistintamente, es: 
to es, de los tres sectores. Y cuando 
mayor era nuestro júbilo, leemos la sor, 
prendente noticia que nos hizo el efec- 
to de un balde de agua helada; nos ha- 
bíamos olvidado de un “sector” de lbs 
trabajadores de... levita que patroci- 
na Carlés y que tiene en su habor mu- 
chas páginas brillantes... de traición 
y villanía; habrá y hay ¡ue tomarlo en 
cuenta para cuando liegue +1 mon:onio, 
par”... romperles los “falivua: de 
levita. 


1% 


por ello y deben marchar hacia ade- * 
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Informe del deleuado de los marinos argentinos, Pedro Diguattro 





(Conclusión.) 


Art. 16. — "rodv miembro que haya 
ratíficado la presente Convención pue- 
de denunciarla a la expiración de un 
período de cinco años después de la 
fecha entrada en vigencia inicial de la 
Convención, por un acto comunicado al 
secretariado general de las Naciones y 
registrado por él. La denuncia no ten- 
drá efecto sino un año después de ha- 
ber sido registrada en el secretariado. 

Art. 17, — El Consejo de Adminis- 
tración de la Oficina Internacional del 
'Trabajo deberá, a lo menos una vez ca- 
da diez años, presentar a la Conferen- 
cía General un informe sobre la apli- 
«cación de la presente Convención, y 
decidirá si hay lugar de inscribir en la 
“Orden del Día” de la Conferencia la 
cuestión de la revisión o de la modifi- 
cación de dicha Convención. 

Art. 18. — Los textos francés e in- 
elés de la presente Convención serán 
tenidos por auténticos, 


INDEMNIZACION POR NAUFRAGIO 


La Conferencia General de la Organi- 
gación Internacional del Trabajo de la 
Sociedad de las Naciones; 

Convocada en Génova por el consejo 
de administración de la Oficina Inter- 
nacional del Trabajo, en 15 de junio de 
1920, después de haber decidido adop- 
tar diversas proposiciones relativas al 
“control de las condiciones de enrola- 
miento de los marinos; colocación, 
condiciones de aplicación a los mari- 
mos de la convención y de las reco- 
mendaciones hechas en Wáshington, en 
el mes de noviembre último, respecto 
a la desocupación y al seguro contra 
la desocupación”, cuestión que «cont: 
tituye el segundo punto de la orden 
del día de la sesión de la conferencia 
celebrada en Génova, y después de ha- 
ber decidido que estas proposiciones 
sean redactadas bajb forma de un pro- 
yecto de convención internacional, 

Adopta el proyecto de convención 
gue sigue y que será ratificado por los 
miembros: de la Organización Interna- 
cional del Trabajo, conforme a las dis- 
posiciones de la neo relativa al tra- 
bajo del tratado de Versalles, de 28 de 
junio de 1919, del tratado de San Ger- 
mán, de 19 de septiembre de 1919, del 
tratado de Neuilly, de 27 de noviem- 
bre de 1919 y del tratado del Grán Tria- 
nón de 4 de junio de 1920: 

Art. 1, Para la aplicación de la pre- 
sente convención, el término “marino” 
es aplicable a todas las personds em- 
pleadas a bordo de todo navío que 
efectúe una navegación marítima. 

Para la aplicación de la presente 
convención, el término “navío” es apli- 
cable a todos los barcos O bastimenios 
de cualquier naturaleza que sea y que 
efectúen una navegación marítima, 
sean de propiedad pública o privada. 
Los navíos de guerra quedan excluídos 
de la presente convención, 

Art. 2. En caso de pérdida por nau- 
fragio de un navío cualquiera, el ar- 
mador o la persona con la cual el ma- 
rino celebró un contrato para servir 
a bordo de un navío, deberá pagar a 
cada uno de los marin>s empleados en 
este navío una indemnización para ha- 
cer frente a la desocupación que resul- 
ta de la pérdida del navío por naufra- 
glo. 

Esta indemnización será pagada por 
todos los días del período. efectivo 
de an del marino y con el 
monto del selario que en virtud del con- 
trato de colocación de servicios debe 
ser pagado; pero la suma total de la 
indemnización pagable a cada marino, 
en «virtud de la presente convención, 
_ Mo podrá exceder del monto de dos me- 
ses de salario. 

Art. 3. Estas indemnizaciones goza- 
rán de los privilegios mismos dg los 
salarios ganados durante el servicio. 
Para cobrarlas, los marinos tendrán los 
mismos recursos y seguirán el mismo 
procedimiento que para el cobro de los 
salarios devengados. 

Art. 4. Todo miembro de la Orga- 
nización Internacional del Trabajo que 
ratifique la 'presente convención, ge 
obliga a aplicarla a aquellas de sus co- 
lonias o posesiones o aquellos de sus 
protectorados que no se gobiernen com- 
pletamente a sí mismos, bajo las si- 
guientes reservas: 

a) Que las disposiciones de la con- 
vención no sean inaplicables por las 
condiciones locales, 

b) Que las modificaciones que sean 
necesarias para adoptar la convención 
a las condiciones locales pueden ser 
introducidas en ésta, 


Cada miembro deberá notificar a la 
¡Oficina Internacional del Trapajo su 
decisión en lo que concierne a cada una 
de sus colonias o posesión o a cada uno 
de sus protectorados que no se gobier- 
nen plenamente a sí mismos. 

Art. 5. Las ratificaciones oficiales de 
la presente convención, en las condi- 
ciones previstas en la parte XIII del 
tratado de Versalles, de 28 de junio de 
1919, del tratado de San Germán, de 10 
de septiembre de 1919, del tratado de 
Neuilly, de 27 de noviembre de 1919, 
y del tratado del Gran. Trianón, de 4 
de junio de 1920, serán comunicadas 
al secretario general de la Sociedad de 
las Naciones y registradas por él, 

Art. 6. Tan pronto como las ratif- 
taciones de dos miembros de la Orga- 
nización Internacional del Trabajo ha- 
yan sido registradas en el secretaria- 
do, el secretario general de la Socie- 
dad de las Naciones notificará este he- 
cho a todos los miembros de la Orga- 
nización Internacional del Trabajo. 

Art. 7. La presente convención entra- 
rá en vigencia en la fecha en que es- 
ta notificación haya sido efectuada por 
el secretario general de la Sociedad de 
las Naciones. Ella no obligará sino a 
los miembros que Jhayan hecho regis- 
trar su ratificación en el secretariado. 
Por consecuencia, la presente conven- 
ción entrará en vigor respecto de to- 
do otro miembro en la fecha en que la 
ratificación de ese miembro haya sido 
registrada en el secretariado, 
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Art. 8. Bajo reserva de las disposi- 
ciones del arí. 7, todo miembro que 
ratifique la presente convención se 
obliga a aplicar sus disposiciones a 


más tardar el lo. de julio de 1922 y a 
tomar las medidas necesarias para ha- 
cer efectivas estás disposiciones. 

Art, 9, Todo miembro que haya ratifi- 
cado la presente convención puede de- 
munciarla a la expiración de un perfodo 
de cinco años después de la fecha de 
da entrada inicial en vigencia de la 
sonvención, por acto comunicado- al .se- 


La Conferencia > Internacional marítima 


y los: marinos argentinos 


A 


eretario general de ia Sociedad de las 
Naciones, y registrido por él. La de- 
muncia no tendrá efecto sino un año 
después de haber sido registrada en el 
secretariado. 

Art. 10. El consejo de administra- 
ción de la Oficina Internacional del 
Trabajo deberá, a lo menos una vez 
cada diez años, presentar a la confe- 
rencia general un informe sobre la apli- 
cación de la presente convención, y de- 
cidirá si hay lugar de inscribir en la 
orden del día de la conferencia la cues- 
tión de la revisión o de la modificación 
de dicha convención. 

Art. 11. Los textos francés e inglés 
de la presente convención serán teni- 
dos por auténticos. . 


RECOMENDACIONES APROBADAS 
Jornada de la industria pesquera 


La Conferencia General de la Orga- 
nización Internacional del Trabajo de 
la Sociedad de las Naciones. Convoca- 
da en Génova por el Consejo de Admi- 
nistración de la Oficina Internacional 
del Trabajo el 15 de Junio de 1920; 

Después de haber decidido adoptar 
diversas proposiciones relativas a las 
“condiciones de aplicación a los mari- 
nos de la Convención hecha en Wás- 
hington en el mes de noviembre último, 
y que tiene por objeto limitar a % ho- 
tas por día y a 48 horas por semana el 
número de horas de trabajo en todas 
das embpresas industriales y esnecial- 
mente en las industrias de transpor- 
te por mar, y, baio las condiciones a 
definir, por vía de aguas interiores: 
repercusión sobre los efectivos de a 
bordo y sobre la aplicación de los ro- 
glamentos concernientes al alojamien- 
to e higiene”, cuestión que constituye 
el primer punto de la orden del día 
de la sesión de la Conferencia celebra- 
da en Génova, y 

Después de haber decidido redactar 
estas proposiciones bajo forma de re- 
comendación;  adorta la recomenda- 
ción que sigue que será sometida al 
examen de los miembros de la Organi- 
zación Internacional del Trabajo. a fin 
de darle efecto bajo forma de ley na- 
cional o de otra manera, conforme a 
las Gisposiciones de la parte relativa al 
Trabajo del Tratado de Versalles, de 
28 de junio de 1919; del Tratado de 
San Germán, de 10 de septiembre de 
1919; del Tratado de Neully de 9 de 
diciembre de 1919, y del Tratado de 
Trianón de 4 de junio de 1920: 

Considerando la declaración conte- 
nida en los Tratados de Paz y en cu 
yos términos todas las comunidades in- 
dustriales deberán esforzarse: en adop- 
tar “la jornada de 8 horas o la semuna 
de 48 horas como fin de obtener en to- 
das las partes donde hasta ahora no 
ha sido obtenida”, la Conferencia Jn- 
tternacional del Trabajo recomienda 
que cada miembro de la Organización 
Internacional del Trabajo adopta una 
legislación limitando en ese sentido 
las horas de trabajo de todos los tra- 
'bajadores empleados en la industria 
de la pesca, con las cláusulas especia- 
les necesarias nera hacer ftente a las 
condiciones particulares de esta indus: 
tria en cada país; y que, para la pre- 
paración de esta legislación, cada go- 
bierno consulte las organizaciones pa- 
tronales y obreras interesadas. 


SEGURO CONTRA LA 
DESOCUPACION 
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La Conferencia General. de la Orga- 
nización del Trabajo de la Sociedad 
de las Naciones, Convocada en Génova 
por el Consejo de la Administración de 
la Oficina Internacional del Trabajo. 
el 15 de junio de 1920; después de ha- 
ber decidido adoptar diversas proposi- 
ciones rel”*ivas al “control de las con- 
diciones de enrolamiento de los mari- 
nos, colación, condiciones de aplica- 
ción a los marinos áe la Convención y 
de las recomendaciones hechas en 
Wáshington en el mes de noviembre 
último respecto a la desocupación y al 
seguro contra desocupación”, segunda 
cuestión a la orden del día de la se- 
sión de la Conferencia celebrada en 
Génova, y después de haber decidido 
que estas proposiciones sean redacta- 
das bajo forma de recomendación; 
adopta la recomendación que sigue y 
que será sometida al examen de los 
miembros de la Organización Interna- 
cional del Trabajo con el propósito de 
darle efecto bajo forma de ley nacio 
nal o de otra manera, conforme a las 
disposiciones de la «parte relativa al 
trabajo del Tratado de Versalles de 
28 de junio de 1919; del Tratado de 
San Germán, de 10 de sep''embre de 
1919; del Tratado de Neuilly, de 27 de 
noviembre de 1919, y del Tratado de 
Gran Trianón, de 4 de junio de 1920. 

La Conferencia General, con el pro- 
pósito de asegurar a los marinos la 
aplicación de la parte NI de la reco- 
mendación relativa a la desocupación 
adoptada en Wáshinegton, el 28 de no- 
viembre de 1919, recomienda que ca- 
da miembro de la Organización Inter- 
nacional del Trabajo organice para las 
gentes de mar un sistema efectivo de 
seguro contra la desocupación resul- 
tante del naufragio o de toda otra cat- 
sa, sea por medio de un régimen de 
seguro gubernamental, sea por medio 
de subvenciones acordadas por el go- 
bierno a las organizaciones profesio- 
males cuyos estatutos, proveen en fa- 
vor de sus miembros el pago de 1n- 
demnizaciones de desocupación. 


JORNADA EN NAVEGACION 
INTERIOR 


La Conferencia Ínternacional del Tra- 
bajo de la Sociedad de las Naciones, 
convocada en Génova por el Consejo de 
Administración de la Oficina Interna- 
cional del Trabajo el 15 de junio de 
1920, después de haber decidido adop- 
tar diversas “resoluciones relativas a 
las “condiciones de aplicación a los ma- 
rinos de la Convención hecha en Wás- 
hington en el mes de noviembre últi- 
mo, que tiene por objeto limitar a ocho 
horas por día y a 48 por semana el nú- 
mero de horas de trabajo en todas las 
empresas industriales, y, especialmen- 
te, en las empresas de transporte por 
mar y, bajo condiciones a definir, por 
vías de aguas interiores; repercusión 
sobre los efectivos de a bordo y sobre 
la aplicación de los reglamentos concer- 
nientes al alojamiento y a la higiene”, 
cuestión que constituye el primer nunto 
de la orden del día de la sesión de la 
Conferencia celebrada en Génova, y 


y 








después de haber decidido redactar es- 
tas proposicjones bajo forma de Reco- 
mendación, adopta la Recomendación 
que sigue, y que será sometida al exa- 
men de los miembros de la Organiza- 
ción Internacional del Trabajo, a fin de 
darle efecto bajo la forma de ley na: 
cional, o de otra manera, conforme a 
las disposiciones de la parte relativa 
al trabajo del Tratado de Versalles de 
28 de junio de 1919, del Tratado de San 
Germán de 10 de septiembre de 1919, 
del Tratado de Neuilly de 27 de no- 
viembre de 1919, y del Tratado de Gran 
Trianón de 4 de junio de 1920. 

Considerando la declaración conteni- 
da en los Tratados de Paz, y de acuer- 
do con cuyos términos todas las comu- 
nidades industriales deberán esforzarse 
en adoptar, en tanto que las circuns- 
tancias especiales en que puedan en- 
contrarse lo permitan, “la jornada de 
ocho horas o la semana de 48 horas 
como fin para alcanzarla en todas par- 
tes donde aun no ha sido alcanzada”, 
la Conferencia Internacional del Traba- 
jo recomienda: 
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Que cada miembro de la Organiza- 
ción Internacional del Trabajo establez- 
ca, si no lo ha hecho ya, una legisla- 
ción limitada, conforme a esta declara- 
ción incluída en los Tratados de Paz, 
las horas de trabajo para las personas 
empleadas en la navegación interior; 
que esta legislación prevea las disposi- 
ciones especiales que puedan ser nece- 
sarias por las condiciones excepciona- 
les, climatéricas o industriales de la na- 
vegación interior de cada país; y que 
ella sea establecida después de consul- 
tar a las organizaciones patronales y 
a las organizaciones obreras interesa- 
das. 

Il 


Que los miembros de la Organización 
Internacional del Trabajo cuyos terri- 
torios son ribereños de cursos de agua 
utilizados en común por sus barcos, con- 
cluyan entre ellos acuerdos con el 
propósito de limitar de acuerdo con la 
declaración precitada, las horas de tra- 
bajo de las personas empleadas en la 
navegación interior en las aguas refe 
ridas, después de consultar a las orga- 
nizaciones patronales y a las organi 
zaciones obreras interesadas. 
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Que tales .legislaciones nacionales y 
tales acuerdos entre países ribereños 
se inspiren, en cuanto ello sea posible, 
en los principios generales de los pro- 
yectos de convención concernientes a 
las horas de trabajo adoptadas por la 
Conferencia Internacional del Trabajo 
en Wáshington y en Génova, teniendo 
siempre en cuenta las codiciones cli- 
matéricas o de otra naturaleza, espe- 
ciales a ios diferentes países interesa- 
dos. 

IV 


Que para la aplicación de esta reco- 
mendación, .cada miembro de la Orga- 
nización Internacionul del Trabajo es- 
tablezca, en lo que le concierne, des- 
pués de consultar a las organizaciones 
patronales y a las organizaciones obre- 
ras interesadas, la distinción entre la 
navegación interior y la navegación ma- 
rítima, y comunique sus decisiunes «: 
este respecto, a la Oficinu Internacional 
del Trabajo. 

v 


Cada miembro de la Organización In- 
ternacional del Trabajo enviará a la 
Oficina Internacional del Trabajo en el 
término de dos años, despues de la 
clausura de la Conferencia de Génova, 
una memoria sobre las medidas tomadas 
en éjecución de la recomendación pre- 
sente. 


ESTATUTOS NACIONALES DE 
MARINOS 


La Conferencia General de la Orga- 
nización Internacional del Trabajo de 
la,Sociedad de las Naciones, convocada 
en Génova por el Consejo de la Admi- 
nistración de la Oficina Internacional 
del Trabajo, el 15 de junio de 1919: 

Después de haber decidido adoptar 
diversas proposiciones reiativas al “exa- 
men de la posibilidad de cstablecer un 
estatuto internacional <Je marinos”, 
cuestión que consfituye el cuarto punto 
fe la orden del día de la sesión de la 
Conferencia celebrada en Génova, y. 

Después de haber decidido que estas 
proposiciones sean redactadas bajo for- 
ma de una recomendación, 

Adopta la recomendación que sigue, 
y que será sometida al examen de los 
miembros de la Organización Interna- 
cional del Trabajo, con el propósito de 
darle efecto bajo forma de ley nacional 
o de otra manera, conforme a las dis- 
posiciones de la parte relativa al tra- 
bajo del Tratado de Versalles de 28 de 
junio de 1919, del Tratado de San Ger- 
mán de 10 de septiembre de 1919, del 
Tratado de Neuilly de 27 de noviembre 
de 1919, y del Tratado de Gran Trianón 
de-4 de junio de 1920: 

La Conferencia Internacional del Tra- 
bajo considerando que, por una codifi. 
cación clara y sistemática de las leyes 
nacionales de cada país los marinos del 
mundo entero, sea que estén a bordo 
de navíos que pertenezcan a su propio 
país o a un país extranjero, podrán co- 
unocer mejor sus derechos y sus debe- 
res; y considerando que esta codifica: 
ción ayudará y facilitará el estableci- 
miento del Estatuto Internacional de 
los marinos, recomienda a cada uno de 
los miembros de la Organización Inter- 
nacional del Trabajo proceder a la in- 
corporación, en un estatuto de los ma- 
rinos, de todas las leyes y reglamenta- 
ciones relativas a log marinos consi- 
derados como tales. 


RESOLUCIONES APROBADAS 


Contrato de marinos 


A 


La Conferencia, reconociendo que los 
contratos de trabajo de los marinos de 
todos los países contienen dos catego- 
rías de cláusulas: 

1) Cláusulas que tienen un carácter 
de orden público y que están formula- 
das en el interés público; 

2) Cláusulas que tienen un caracter 
de orden privado, formuladas en el in- 
terés de los armadores o de los mari- 
nos, o de unos y otros. 

La Conferencia afirma los principios 
que siguen: 

1. En la medida «de lo posible, las 
cláusulas de orden público deben ser 
idénticas en todos los países; 

1. Para la garantía de sus derechos 
y obligaciones jurídicas recíprocas que 
resulten de las cláusulas de orden pri- 

vado, los armadores y los marinos de- 
ben quedar colocados en pie de extricta 
igualdad; 

MI. Las violaciones de las cláusulas 
de los contratos de trabajo, celebrados 
entre marinos y armadores, no serán 
rasibles de sanciones penales, sino 
cuando se trate de violaciones de las 
cláusulas de orden público, que tienen 1 





SECCION CORRIENTES 


Habiendo sido nombrado el que subs- 
criíbe corresponsal de nuestro órgano 
LA UNION DEL MARINO, y cumplien- 
do la misión que me encargara esta sec- 
cional de dar un informe amplio del 
balance efectuado en ésta desde mayo 
hasta fin de diciembre, envío adjunta 
a ésta las planillas correspondientes, 
firmadas por la comisión revisadora de 
cuentas. Para mejor constancia queda 
en ésta para satisfacción de los asocia- 
dos y a la vista de todos, el libro de 
entradas y salidas y sus recibos corres- 
pondientes. 


Actuación de Cisneros. — Con respec- 
to a la actuación de este camarada, se- 
gún me encomendó la asamblea última, 
debo informar lo siguiente: Que en los 
momentos que esta sección solicitó la 
intervención del Consejo Federal, el 
cual designó al camarada Cisneros co- 
mo delegado interventor, en esos mo- 
mentos, digo, se encontraba esta sec- 
ción desorganizada completamente, prin- 
cipalmente en lo que respecta a asun: 
tos de administración y dirección in 
terna en una situación verdaderamente 
lamentable. 


Debemos advertir como base princi- 
pal que esta seccional se encontraba 
completamente falta de recursos y ha- 
bía perdido el crédito completamente, 
pves debo advertir que después de la 
actuación Cisneros, se han pagado al- 
rededor de cinco mil pesos, de deuda 
contraída desde el año 1918 hasta ma- 
yo de 1920, por lo cual podrán juzgar 
los camaradas del Consejo la razón del 
por qué no teníamos crédito ni por 
valor de cinco pesos, lo que hoy, dada 
la buena voluntad del camarada que 
está al frente y la actividad de los de- 
más componentes de la comisión admi- 
nistrativa, se han amortizado todas las 
deudas que existían, quedando en la fe- 
cha la sección libre completamente de 
deudas y en camino de una futura y 
buena marcha. 


Estibadores. — Desde que se consti- 
tuyó este sindicato siempre había per- 
manecido en el seno de la F. O. M., pe- 
ro más tarde entraron en un tren de 
abandono y desorganización; pero hoy 
se encuentran nuevamente reorganiza- 
dos, como así también los conductores 
de carro que es un sindicato de afines 
por ser el puerto el único punto de su 
trabajo, y de hecho están siempre en 
contacto con los estibadores por tener 
que recibir la carga de manos de estos 
últimos, por lo tanto, hoy marchan de 
común acuerdo ambas instituciones, lo 
cual antes, los estibadores andaban por 
el norte y los conductores por el sur 
y nunca se podían poner en un común 
acuerdo, y con respecto a la libreta sin- 
dical debo informar algo importante 
Antes, tanto los marítimos como los 
estibadores y conductores de carros, 
molineros, etc., etc., tenían las libretas 
de la F. O. M. y estampillas o recibos 
de talonarios impresos en ésta, de lo 
que resultaba la imposibilidad del con- 
trol de las. cotizaciones por llevar las 
mismas estampillas y carnets. 


Debido a la actuación de la nueva 
administración todo ha cambiado por 
completo. quedando las libretas y es- 
tambpillas de la F. O. M. solamente pa- 
ra los marítimos, pues los estibadores 
tienen su nuevo carnet sindical muy 
distinto al de la F, O. M., pero sí los 
estatutos están de acuerdo con la car- 
ta orgánica de la F, O, R. A 
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por objeto defender el interés público 
y no los intereses privados, y aun en 
esteycaso, a condición de una interven- 
ción' expresa de las autoridades públi- 
cas; 

IV. Las violaciones de las cláusulas 
de los contratos de trabajo no podrán 
dar lugar a una acción entre los tribu- 
nales civiles, sino cuando esos contra- 
tos han sido libremente consentidos 
por las dos partes. 

En consecuencia, la Conferencia ln- 
vita a la Oficina Internacional del Tra: 
bajo a no perder de vista la aplicación 
de los principios arriba enunciados, 
cuando realice trabajos en el seutido 
del establecimiento de un estatuto in- 
ternacional de los marinos, relativo a 
los contratos de trabajo y de la disci- 
plina, y a recordarlos, en la medida de 
lo posible, en todo proyecto suscepti- 
ble de ser incorporado al Estatuto In- 
ternacional y relativo a una de estas 
cuestiones, que podrá someter a sesio- 
nes ulteriores de la Conferencia Inter- 
nacional del Trabajo. 


ENFERMEDADES VENEREAS 


Reconociendo la importancia de to- 
mar disposiciones internacionales efec- 
tivas para la prevención y el trata: 
miento de las enfermedades venéreas 
en la marina mercante, la Conferencia 
Internacional de los Marinos insiste an- 
te la Sección de Higiene de la Socie- 
dad de las Naciones sobre la urgencia 
que existe en acordar una atención in- 
mediata a esta cuestión. 

La Conferencia recomienda que se 
examinen especialmente los puntos que 
siguen: 

1. Disposiciones que deben tomarse 
con el propósito de facilitar la preven- 
ción y el tratamiento de las enferme- 
dades venércas en todos los puertos 
principales; 

TI. Clasificación de las enfermedades 
venéreas entre el número de las enfer- 
medadeg para las cuales deben darse 
gratultiímente a los hombres de la ma- 
rina mercante cuidados médicos y me- 
áicamentos; 

UI. Difusión de informaciones apro- 
pladas a este asunto entre la gente de 
mar y particularmente en las escuelas 
de aplicación; 

IV. Disposicionez a tomar con el pro- 
pósito de ofrecer toda facilidad de di- 
vérsiones en Jos grandes puertos bajo 
la dirección de una organización que 
represente conjuntamente a los arma- 
dores y a los marinos, 

La Conferencia desea, además, lla- 
mar especialmente la atención de la 
Organización Internacional del Trabajo 
sobre la importancia de la recomenda- 
ción número IV, que concierne a las 
fisnosiciones a tomar, desde el punto 
de vista de las recreaciones de los ma- 
rinos. 


SEGURO DE DESOCUPACION 


La Conferencia decide que la comi- 
sión paritaria marftima estudiará la or- 
ganización del seguro contra la desocu- 
pación para los marinos. Ella podrá 
hacerse ayudar en este estudio por la 
Comisión Técnica de Desocupación, es- 
tablecida en virtud de la decisión de 
Wáshington ante la Oficina Internacio- 
nal del Trabajo. 
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Correspondencias e informes seccionales 


De las asambleas. —Antes a las asam- 
bleas se presentaban marítimos y esti- 
badores, conductores de carros, etc., 
lo cual producía una completa confu- 
sión, porque los estibadores votaban 
una resolución marítima y los carreros 
en idéntica forma. Hoy no es así, por- 
que cuando se llama a una asamblea 
de los marítimos no intervienen nada 
más que los marítimos, exigiéndoles la 
presentación del carnet sindical por lo 
que fácilmente se comprueba que son 
los únicos que pueden votar sus reso- 
luciones, y así por lo consiguiente los 
estibadores y conductores de carros 
cuando celebran sus asambleas y nadie 
más que los interesados de su Sindica- 
to son los que discuten y votan sus 
asuntos. 

Por el total de entradas y salidas ya 
podrán los camaradas del Consejo dar- 
se cuenia del movimiento de esta sec- 
cional, pues entraron en ocho meses 
un total de $ 12.181.58 y salieron pesos 
12,155.25; esto es teniendo en cuenta 
las cantidades enviadas al Consejo, que 
ascienden a un total de $ 3.000. 


Solidaridad. — Se han enviado a Las 
Palmas varias remesas de comestibles, 
porotos, galletas, maíz, y en efectivo 
un total de 360 pesos; a la F. O. R. A. 
se le han enviado las cotizaciones des- 
de su fundación. Para los obreros del 
Puerto de Santa Fe, también se le han 
enviado al C. F. de la F. O. R. A., según 
su circular, la solidaridad que pedía, 5; 
en fin, como ésta, infinidad de solida- 
ridad, según se podrá comprobar por 
las planillas del balance. 


Fco. JOCLAS, 





SECCION CAMPANA 


Con motivo de haber traido úna reme- 
sa de carneros de la “Liga patota”, Ca- 
pitaneados por el chino Carlés para su- 
plantar a los obreros en huelga de la 
fábrica de papel de Zárate, se produjo 
un movimiento de boicot para impedir 
se les suministrara ninguna clase de 
mercaderías que pudiera beneficiar a 
los “lanudos”. 

Esto produjo su efecto en Zárate, por 
lo que se vieron obligados a recurrir 
a Campana; llegaron unos cuantos en 
una chatita llamada “Hércules” — pero 
de esto no tenía más que el nombre —. 
Comunicado por teléfono a nuestro de- 
legado, éste fué al muelle e increpó al 
que los conducía, haciéndole notar los 
inconvenientes a que se exponía; como 
las papas Guemaban, optó el hombre 
por manifestar que ignoraba de lo que 
se trataba — como siempre, nunca sa- 
ben nada —, el caso es que se volvió 
por donde había venido. 

El chino — porque dicen que era él — 
y un empleado de la fábrica se dirigie- 
ron al almacén de Canelli y Cía. a ha- 
cer sus compras — pues era una buena 
provisión, porque en esto no escatiman 
esfuerzos tratándose de mantener bru- 
tos —; en efecto, llegó el delegado con 
otro compañero y le manifestó al due- 
ño del almacén el perjuicio que le aca- 
rrearía tal procedimiento; como ya ha- 
bía guardado el importe no quiso oir 
tan accrtada advertencia, maudando 
con el repartidor las mercaderías al 


muelle, pero antes de llegar, el delega-|- 


do las hizo volver. 

Al ver esto lcs nenes de la patota to- 
maron un coche y se dirigieron a la co- 
«misaría para exponer su cómico caso, 
volvieron al almacén en el preciso mo- 
mento que llegaba un carrito con trece 
bolsas de galleta para los mismos de 
la panadería del capitán Rusca, al que 
lo guiaba le llaman “Chingolo” — y por 
saber su nombre no lo estampo — 2 
éste le cargaron la carga, poro cuál no 
sería la sorpresa de los liguistas cuan- 
do se le hizo saber a “Chingolito” que 
esa mercadería estaba boicoteada y no 
debía conducirla; hacérselo saber y lar- 
se del carro, fué todo uno, 

Como cuando suceden estas cosas, to 
man parte los secuaces del capital, o 
sea la policía — para que haya algún 
preso, y en: este asunto fué el pa- 
jarito a la jaula, pero felizmente ¡e 
abrieron la puerta después de media 
hora, pero ni con esta intimadación lo- 
graron su intento; Juego le exigían que 
descargara, pero ¡quia!, tuvo que ha- 
cerlo el paisano y su acólito. ¡La galle- 
ta, la llevaría a la panadería? Ni por 
pienso, las tiró al suelo para que las 
llevaran ellos si querían, diciéndole al 
público, que hacía comentarios, que 
ellos eran testigos de que las bolsas 
quedaban allí. Es un digno ejemplo, y 
actos de esta naturaleza están dispues- 
tos a hacer los obreros de esta locali- 
dad. 

Boicoteados en Zárate y Campana, los 
carneros no tendrán más remedio que 
irse con la música a otra parte. — Co- 
rresponsal. 





sección Cocineros, Mozos y Anexos 
Diciembre de 1926 


DEBE 
$ mio. 
262 estampillas de $ 2 ciu se- 
NOA UA dlsi ea a 524.— 
Deducir 2 ojo pila biblioteca - 10.48 
O AS 513.52 
Pro huelga, talonario serie D A 
del núm. 778 al 852 . . . . 3.013.90 
ld. id. íd. serie B del núm 480 
E IA e». 2484.73 
Reintegro préstamos socios A 305.— 
Saldo de noviembre . . . . +» 14.925.17 


21.242.29 


HABER 

Sueldo Vengut y Cortegoso , 200.— 
Pagado a los socios no tur- 

nantes S|C. . . ....... 5.480.— 
Entregado a cuenta gastos pro 

huelga al Centro de Comi- 

sarios Navales . . 2.200.— 
Entregado a la TF. O. BA pro 

Congreso Capital . . 150.— 
Gastos de huelga de varios Á 

compañeros s|C. . . . . .. 13.40 
Comisiones de varios compa- 

ñeros sic. . . 31.22 
Varias comisiones la hospita- 

les visitando enfermos . . 9.96 
Honorarios médicos al doctor 

Fazio. . E 119.50 
lá. id. al Dr. "Arturo Melo AA 40.— 
Subsidios a enfermos . . . , 496.— 
Préstamos a los socios . . , 1.957.— 
Alquiler local social . .... 190.— 
Impresos y útiles s|C, . ... 6.30 





Consumo de luz... .... $.75 

Un metro crespón 1 limpieza 
local social . ....... 19.2 
10.921.33 





Resumen 


Entradas ,.... 
Salidas . 


21.242,29 
10.921.33 


.....+..... 


10.320.96 


A 


Saldo que pasa a enero 192 














Compañero: Contribuya a difundir 
“LA ORGANIZACION OBRERA”” 
POR MES, $ 0.50—Pago adelantado 

















Enero de 1921 da 
DEBE 
$ min. 

341 estampillas de $ 2 clu., se- 
VA a aa IS 682,— 
51'1d. de $ 1 cu. ...<... 51.— 
11d. de $8cqU....... 8.— 
7141.— 
Deducír 2 ojo biblioteca . . . 14.82 
Saldo. ... 0/0. 7126.18 

Pro huelga talonario serie D 

del núm. 853 al 908 . . . . 1.386.45 
ld. íd. íd. serie B del núm. 509 

AOL : 5.501.91 
Reintegro préstamos a os so- 

A A AS 450.L. 
Intereses Banco Nación Ar- 

gentina al 31/12/20 . .. . 288.01 
Saldo de diciembre 1920 . . . 10.320.96 

18.673.51 
HABER 
Subsidios a los socios enfer- 

MO8/B)C. 4 0. one... . 934.— 
Comisiones de varios compa- 

Ñeros sil. . . . . + S 38.18 
Telegramas y franqueo sie. A 5.95 
Sueldo Vengut y Cortegoso 5 200.— 
Un trimestre U. Telefónica + 45.— 
Consumo de luz... .. «+» 6.50 
Alquiler local social . . + = 190.— 
Honorarios médicos al doctor 

Fazio (diciembre y enero) 234.50 
Préstamos a los socios . . . 1.660.— 
Sueldo a los socios no turnan- , 

IAS ....-5.220.-. 
Varios gastos imprenta sit. . 151.— 

8.735.13 

Resumen 
Entradas . .. +. +... *» » 18.673.51 
Salidas .....».. .. .. 8.735.183 
Saldo que pasa a febrero . « 9.938.38 





CONCEPCION DEL URUGUAY 


Balance correspondiente al mes dí 
diciembre de 1920 


ENTRADAS $ m¡n, 
Por $34 estampillas cuotas . . 384.— 
o EUR AA EU 1 
EARL dd loa de toto ala dis 
5 5 estampillas de ingreso  10.— 
» 12 libretas sindicales 6.— 
» 2 estampillas de solidari- 
dad de $ 3 cpu. . . L.— 
de 4 cuotas serie L . . 4. 
+» Dréstamo de la panadería 
“El D. del Obrero” . . 50, 
» Teembolso «del préstamo 
del C. pro presos . . . 30.— 
»  €l 15 olo del patrón José 
Marcenaro mide julio) . 18.75 


id. fd. del maquinista Ge- 
rónimo Carpi (mes de 
noviembre) . . 0 

íd. íd. del patrón Florenti- 
no Formulari (mes de 
noviembre) . . . . . » 

íd. íd. del contramaestre 

José Casanova (mes íd.). 

giro bancario telegráfico 
C. F. de la F. O, M. pa- 
va subsidio del patrón 

y maquinista del remolca- 
dor “Laprida” ¿.... 


Suma de la entrada del mes . 
Saldo del mes anterior . . . . 





Suma total de entradas . « 


SALIDAS $ 


Por estampillas, franqueo, vo= 
lantes propaganda, tres Con 
ferencias telefónicas a Gua- 
Jeguaychú, alquiler local so» 
cial y luz (mes de noviem- 
bre, $ 17.45), tinta, block pa- 
pel, refacción w. €., una €s- 
coba para el local, a cuenta 
subvención al compañero Jo- 

. sé A. López ($ 10), 12 tele- 
gramas a B. Aires, Basavil- 
baso, Concordia, Victoria e 
Ibicuay, y subvención al se- 
OTOLATÍO ¿Ts y eo 2. ...me.a 

Por gastos de una comisión es- * 
pecial urgente a Gualeguay- 
chú con motivo de la reac- 
ción policial contra los sindi- 
cátos locales. . . .. . 0... 

Por gastos de comida a ica 
Ñeros presos . . . + 

Por Varios gastos de los “mis: 
MOS . .-.. a 

Por íd. íd. de. los. compañeros 
del “Lucía Carbó” y pasaje , 
hasta Buenos Aires .... . 

Por subsidio huelga al compa- 
ñero patrón del “Laprida”, 
Juan B. Lavarello . 

Por íd. íd. al maquinista Vicen- 
to QAarizzo. . .. ele 0... 


Salida total del mes ..... 


Resumen 


ENtradas 0... ... ./2 5... 
ORI NDS 18 aaa iaa a A 





Saldo que pasa a enero 1921 . 





Deuda al C. F. de la F. O. M. . 
ld. a la panadería, compañero 
T. Sayes y otras . . 


.. o. 





Cuenta a pagar (3 9270) . . + 


Déficit ...ooooooo..» 


Félix Sayes, tesorero. — Miguel Mén. 
dez — Rafael González, revisores 
de cuentas. 


Es un deber boicotear a 
los productos “Avanti” 


Las marcas de cigarros que los trabaja: 
dores no deben consumir son: 





“AVANTI”, “REGINA”, “MONO. 
POLIO0”, “FIRENCE”, “GENIO” Y 
“BANDERITA” 


impreso en los 
— talleres de — 
La VANGUARDIA 





TS 


Ps 








